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PRESENTACION




Con este no. 3, termina el primer año en la publicación de LASALLIANA. Durante todo el año, el Equipo responsable de la publicación ha prestado atención a las reacciones que algunos de entre vosotros tuvisteis a bien expresarle. Encontramos en ellas algunas indicaciones para la continuación de nuestro trabajo así como para posibles adaptaciones.
El constante aumento en el número de abonados para cada una de las tres lenguas, es ya un aliciente. Esperamos, con todo, que tal aumento proseguirá en 1984-85.

Signo igualmente muy positivo: la colaboración de autores cada vez más numerosos. Es esta forma, LASALLIANA puede representar un lugar de expresión para los Hermanos, dentro del marco precisado desde el inicio. Intentando sintetizar las reacciones recibidas, puede señalarse que son todas positivas. ¿Habría algunas otras, más críticas, que no han llegado hasta nosotros?

La satisfacción manifestada se refiere, especialmente, a los siguientes aspectos:

- La selección de los rubros que permite abarcar el conjunto de la vida del Instituto,

- La riqueza del contenido de los textos, incluso si el interés de cada uno varía de acuerdo con los lectores, 
- La diversidad de los autores y, sobre todo, la participación de los seglares,

- La brevedad y la densidad de los artículos, destinados a lectores frecuentemente muy ocupados, admitiendo las limitaciones que esto impone a los autores,

- La facilidad para utilizar las fichas en encuentros, en seminarios y hasta en la pastoral vocacional, - La comodidad práctica para la clasificación, gracias a la codificación elegida,

- Los lectores pueden, así, obtener un mejor conocimiento del Fundador, de la Historia y de la Vida del Instituto. Son numerosos los que terminan expresando deseos de excelente continuidad y de éxito, y se lo agradecemos. Como respuesta a tal deseo podemos señalar que ya está muy adelantada la preparación del primer número para el año próximo.

Un Hermano nos sugirió el publicar regularmente un en listado recapitulativo de los títulos publicados. Sugerencia interesante cuya primera realización aparece ya en este número.

Consideramos, también, esos alicientes como un llamado a nuestra vigilancia y, sobre todo, como un agradecimiento -que compartimos totalmente-, a todos los autores de los primeros números.

Ese agradecimiento lo ofrecemos, igualmente, a todos los lectores de LASALLIANA y especialmente a quienes manifiestan su interés por la publicación al comunicarnos sus reacciones.

Hno. León LAURAIRE

N.B.: Con este No. 3 termina vuestra primera suscripción.

Recibiréis, por envío separado, un cupón para renovar la suscripción.

Aún es posible solicitar los tres primeros números al precio ordinario de la suscripción. Ejemplares disponibles en las tres lenguas.
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«Hacia fines del año 1682, le pareció visiblemente al Sr de La Salle que Dios le llamaba a asumir el cuidado de las escuelas. Debiendo ser el primero en los ejercicios que había establecido en su casa, para dar ejemplo a aquéllos por quienes se habían propuesto, creyó que no podría hacer esto y ser, a la vez, puntual al oficio del coro; lo que su director no podía aprobar puesto que le exigía que fuera muy asiduo».

Es afirmación del primer biógrafo del Fundador, el Hno Bernard. El tercer biógrafo, el canónigo Blain, la volverá a citar pero con una nueva precisión:

«Le pareció visiblemente, hacia fines del año 1682, dice el Fundador de sí mismo, que Dios le llamaba a asumir el cuidado de las escuelas y que debiendo ser el primero en todos los ejercicios de la comunidad, no podía asistir al oficio (del coro) tan asiduamente como su director le exigía».

Muy probablemente ambos biógrafos se inspiran en la «Memoria de los comienzos» redactada por Juan Bautista de La Salle varios años después de los acontecimientos. Uno y otro introducen pues el relato de dos años particularmente decisivos en la historia de la Comunidad de las Escuelas Cristianas: 1683, en que el canónigo De La Salle renuncia a su canonjía; 1684, en que distribuye a los pobres sus bienes personales.

El 16 de agosto de 1683, un sacerdote desconocido hasta entonces, el Rdo Jean Faubert, ocupará en el Capítulo de la Catedral de Reims el lugar y sitial del canónigo Juan Bautista de La Salle. Este cambio no se realizó sin suscitar fuertes y largas oposiciones. La familia, los canónigos, el director espiritual, el mismo Arzobispo sólo consintieron y se resignaron a regaòadientes.

Ya más cercano a algunos maestros de escuela que vivían con él, el Rdo De La Salle no se paró ahí. Muy pronto, tomó la decisión de deshacerse de sus bienes y fortuna personales para no asegurarse en lo sucesivo más que en la Providencia.

Los tres primeros biógrafos han escrito sobre las dudas del Fundador; dudas que podían reforzar los consejos de algunos amigos, casi siempre bienintencionados. Si quería desprenderse de sus bienes el canónigo demisionario, no podría con ellos beneficiar a los maestros de escuela? No sería bueno pensar en « fundar » su comunidad de maestros, como Nicolás Roland había « fundado » la comunidad de las Hijas del Niño Jesús?

Si es difícil aceptar hasta en sus detalles los diálogos que Blain intentó revivir cuarenta años después de los acontecimientos, no podremos, sin embargo, quedar insensibles a los acentos de sinceridad de una oración que el Hno. Bernard parece haber recogido en la a Memoria » ya citada:

«Dios mío, yo no sé si debo o no fundar... No me toca a mí constituir comunidades ni saber la manera de fundarlas. A Vos toca, Señor Dios mío, saberlo y hacerlo de la forma que mejor os plazca. No me atrevo a fundar porque no sé cuál sea vuestra voluntad y no quiero contribuir en nada a fundar nuestras casas. Si las fundáis Vos, bien fundadas quedarán; si no las fundáis Vos, quedarán sin fundar. Os pido, Dios mío, que me hagáis conocer vuestra voluntad en este empeño».

La guía de Dios, la va a percibir De La Salle una vez más a través de los acontecimientos dolorosos que se desarrollan a su vista. El invierno de 1684 fue muy rudo y de él se siguió tal hambre que los historiadores del siglo la describen como particularmente grave y mortífera. El año entero y el invierno que siguió contemplaron cómo los pobres del campo afluían hacia las ciudades: en Reims, sobre todo, llegarán en multitud con la esperanza de encontrar en la ciudad algún socorro...

El 16 de agosto de este mismo año, Juan Bautista de La Salle renuncia, por segunda vez, a la tutela de sus hermanos menores. Les cede la casa de la calle Sta Margarita y varios capitales y rentas de sus bienes personales. Y se reserva por orden de su director una renta de 200 libras para no tentar a Dios, distribuyendo a los pobres todo 1o que le queda. Su sobrino, Dom François Hélie Maillefer escribe a propósito:

«Entonces se vio a este ecónomo fiel disponer con orden y discernimiento los bienes de los que se creía solo depositario. Entraba hasta el detalle exacto en las necesidades de cada uno; proveía a su indigencia; distribuía y hacía distribuir en todas las escuelas pan a los niños; reunía cada día en su casa una multitud de pobres a quienes alimentaba y a los que despedía satisfechos de su generosidad, tras haberles dado consejos saludables a cada uno según su condición.

E hizo más: iba a los hogares buscando los pobres vergonzantes para sacarlos de la miseria y evitarles con sus limosnas frecuentes la vergüenza de su pobreza. Esta hambre que fue de las más apretadas no pudo disminuir su caridad. Lo dio todo sin reservarse nada.

Los testigos de sus limosnas quedaron atónitos cuando vieron a un hombre tan lleno de confianza en los recursos de la Providencia divina que ni siquiera pensaba en el mañana. Los Hermanos mismos de las escuelas que eran en parte los distribuidores de sus riquezas, se atrevieron a mostrarle su extrañeza. Y él les respondía con su habitual tranquilidad que Dios es un buen Padre que nunca abandona a los que le siguen fieles y que debían estar bien seguros de que nada les iba a faltar mientras estuvieran dispuestos a darle gusto».

Más que valorar la cantidad exacta de las limosnas que así distribuyó -Blain habla de hasta 40.000 libras- nos pararemos a medir el alcance de este gesto desconcertante. En la Francia del siglo XVII, más que hoy, el cristiano que deseaba hacer una obra buena, se preocupaba de garantizar el futuro con una «fundación» en debida forma. Respetando la memoria de su director, el canónigo Roland, Juan Bautista de La Salle había cuidado bien de establecer la situación de los bienes de las Hijas del Niño Jesús, para probar que esta nueva comunidad no debería solicitar la generosidad de los ciudadanos de Reims.

Rompiendo con esta costumbre, en Ruán, el Padre Barré invitaba a sus maestras de caridad a fundarse solo en la Providencia. Y, así parece, empujó a Juan Bautista de La Salle para que hiciera lo mismo. Lo que queda cierto, es que, ante las dos posibles actitudes, el sacerdote de Reims optará decididamente, irrevocablemente, por la segunda.

En vano, más tarde, el arzobispo de Reims, Mons. Charles-Maurice Le Tellier ofrecerá al sacerdote de La Salle «fundarle» su comunidad. El antiguo canónigo rehusará con tanta mayor resolución cuanto que el potente prelado no le ofrecía sus liberalidades sino con la condición de que la Comunidad de las Escuelas Cristianas quedara circunscrita en los límites de su archidiócesis.

En 1690, al presentar a los Superiores eclesiásticos de París el estado de su comunidad, De La Salle no dejará de subrayar: «esta Comunidad no está establecida ni fundada hasta el presente más que en la Providencia». La opción aceptada en 1684 era válida seis aòos más tarde y lo seguirá siendo durante toda la vida del Fundador. Y si el Santo espera que los pastores o los departamentos de beneficiencia que crean las - escuelas y llaman a los Hermanos para regentarlas acepten el financiamiento de la operación, su Comunidad como tal, no tendrá otros fondos que la Providencia. 

Hermano Maurice HERMANS
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ALGUNAS CIFRAS

El número de documentos manuscritos escritos en su totalidad y firmados por Juan Bautista de La Salle cuya existencia se conoce es de 65, con un total de 97 hojas escritas por una cara o por las dos (A) 53 de estos documentos son cartas dirigidas todas ellas, salvo 3, a Hermanos; (B) las 12 restantes son de carácter legal o administrativo.

Además de los documentos firmados, tenemos:

(C) 8 documentos escritos ciertamente por el Fundador pero sin firmar;

(D) 7 documentos de los que se sabe que no han sido escritos por el Señor de La Salle pero a los que ha añadido breves comentarios al margen, correcciones o informes suplementarios: cinco de éstos llevan su firma.

Finalmente (E) hay 27 manuscritos conocidos a los que por una u otra razón él añadió su firma, sin más.

Vamos a dar ahora (en este número de LASALLIANA y en los que siguen) un informe suscinto de cada una de esas categorías según el orden indicado, con referencias bibliográficas que puedan orientar al lector que se interese por informes más desarrollados sobre los temas que aquí indicaremos. La abreviatura frecuentemente usada «CL» seguida de un número, remite al volumen correspondiente de la serie indispensable de CAHIERS LASALLIENS.

(A) LAS CARTAS

Las 53 cartas manuscritas conocidas se conservan, todas menos dos, en Roma, en los Archivos de la Casa Generalicia (AMG). Están conservadas en cuadros de latón entre dos cristales. Se pueden pues leer sin tener que tocar esas hojas, ya muy frágiles. Estos cuadros se deslizan verticalmente entre las ranuras de estanterías en armarios de acero contra incendios y tienen cerradura de doble llave.

LOS DESTINATARIOS

Sobre las 51 cartas de la colección AMG, 49 se dirigen a diez de los discípulos del Fundador: 19 a Gabriel Drolin, 10 al Hno Matías (sobre cuya identidad andan poco de acuerdo los expertos), 6 al Hno Roberto (Denis Maubert), 5 al H. Hubert (Gilles Gérard), 3 al H. Denis (Jean Louis Guynand), 2 al H. Joseph (Jean Le Roux), y 1 a cada uno de los Hermanos: Anastase (Antoine Paradis), Barthélemy (Joseph Truffet), Paulinus y Severin. (La identidad de los dos últimos es incierta). Las otras dos cartas restantes de la colección AMG se dirigen a Louis Deshayes, un sacerdote de Ruán que había solicitado Hermanos para una fundación que se realizó luego en Darnetal, cerca de la ciudad.

SU CRONOLOGIA

Las 51 cartas cubren un período de 16 años y 8 meses sólo: (desde e130 de mayo de 1701 al 17 de enero de 1718); fueron pues escritas luego que La Salle había ya cumplido sus cincuenta años.

Por curiosa coincidencia, las dos cartas manuscritas conocidas que no se encuentran en la colección AMG se escribieron respectivamente dos semanas antes y seis semanas después de las fechas mencionadas.

La llamada «carta de Durham» está fechada el 15 de mayo de 1701. Se conserva en la Casa Provincial del Distrito de Inglaterra, en Londres. Puede leerse en el número de abril de 1956 del Boletín de las Escuelas Cristianas, la narración de su descubrimiento completamente casual, el año mismo en que se festejaba el centenario de la presencia de los Hermanos en Inglaterra.

La otra carta, fechada el 2 de marzo de 1718 (poco más de un año antes de la muerte del Santo Fundador) iba dirigida al hermano de Juan Bta de La Salle, el canónigo Juan Luis de La Salle, a Reims. La carta fue descubierta en 1969 en el despacho del Sr Claude Thiénot, notario de Reims, por el Hno Léon de Maria Aroz que la publicó en facsímil y dio el texto, acompañándolo con

un comentario muy interesante en el CL 39 (1972). Con la venia de M. Thiénot, el precioso manuscrito está expuesto en Reims, en el Hotel de La Salle, casa natal del Fundador.

Hay tambien un facsímil litografiado de una carta más antigua: el número de marzo de 1908 del Boletín de las Escuelas Cristianas lo reprodujo.

Se trata de una carta del Fundador al alcalde y a los Concejales de Chateau-Porcien, escrita el 20 de junio de 1682 (por lo mismo, cuatro días exactamente antes del crucial «éxodo» del Sr de La Salle, por entonces de 31 años, de casa propia de la calle Santa Margarita a la de la calle Nueva).

El original fue descubierto en enero de 1843 por Monseòor Gousset, arzobispo de Reims, y guardado en los archivos del arzobispado; una encuesta reveló en 1951 que la dicha carta ya no estaba y que se ignoraba su paradero. 
PUBLICACION DE LAS CARTAS

Las cartas manuscritas de la colección AMG han sido fotografiadas dos veces: una primera vez en 1948 para que los distritos del Instituto pudieran recibir la colección mediante suscripción; y otra vez, por el H. Georges Ley, del Distrito de Bélgica-Norte que utilizó para ello una técnica fotográfica perfeccionada.

El contenido de la colección puede leerse en cada una de las tres lenguas empleadas habitualmente para las publicaciones oficiales del Instituto.

Apareció primero en francés y constituyó el número 335 de la serie de las Circulares instructivas y administrativas del Instituto, fechada el 26 de enero de 1952. La Circular fue publicada por el H. Athanase Emile, Superior General que escribió la introducción, ya que la edición de las Cartas era obra del Hno. Félix-Paul Vandamme. Este Hno. estaba entonces preparando una edición crítica de las Cartas; pero la muerte le sorprendió prematuramente a la edad de 39 años, justo en el momento en que daba la última mano a su proyecto. Este trabajo no quedó tan definitivo como él deseaba; pero constituye una edición crítica de valor inestimable, sobre todo cuando se le consulta relacionándola con su edición de la Circular n° 335. Fue publicada por Ligel en 1954 con una introducción especialmente afectuosa y esclarecedora de Georges Rigault, historiador del Instituto.

El Hno. Clair Battersby añadió en 1952 un cuarto libro «De La Salle: Letters and Documents» a sus tres primeros libros sobre el Fundador, terminando así una tetralogía lasaliana en inglés publicada con elegancia y en idéntico formato, por Longmans Green, uno de los más importantes editores de Londres.

Finalmente, el Instituto Pontificio San Pío X de Salamanca publicó en el núm. 4 de su conocida serie de SINITE una traducción en castellano de la edición crítica francesa, con adaptaciones y presentación que tenían en cuenta los nuevos resultados adquiridos tras la aparición del estudio del H. Felix-Paul.

EL NUMERO DE CARTAS MANUSCRITAS

Las 53 Cartas manuscritas conocidas no representan más que una mínima parte del total de las que el Santo tuvo que haber escrito. De esto ninguna duda.

La cifra de 18.000 sugerida por Battersby, puede parecer, a primera vista, exagerada; pero él se basa en las estadísticas conocidas del personal de la Sociedad durante la vida de su Fundador y en el artículo de la más antigua edición conocida de las Reglas Comunes de los Hermanos (CL 25) en donde se les prescribe escribir individualmente al Superior «al comienzo de cada mes» (y su biógrafo contemporáneo, el canónigo Blain, asegura que el Fundador «era muy exacto en responderlas» (CL 7).

Aún cuando aceptemos la estimación mucho más moderada sugerida por el Hno Felix Paul («dos o tres mil»), queda claro que el número de las que nos han quedado es bien poca cosa y solo nos queda preguntarnos qué se ha hecho de las otras cartas...

Es cierto que conocemos la existencia y aún el contenido (en todo o en parte) de otras Cartas del Fundador gracias a su biógrafo Blain y a otras copias conservadas en los AMG. El Hno Felix Paul había reunido el conjunto de 35 citas provenientes de solo Blain y de otras 19 provenientes de Blain y otras fuentes. Pero el H. Maurice Auguste, director general de los Cahiers Lasalliens, nos asegura (CL 10) que ninguna de las citas de Blain corresponde a cartas manuscritas que nos son conocidas... una constatación inquietante que nos priva de puntos de referencia para establecer el grado de confianza que hay que conceder en lo que se refiere a la exactitud literal de sus citas.

CARTAS PERDIDAS

¿Podemos esperar que estos numerosos originales perdidos puedan reaparecer? La Circular n° 335 nos informa que se pudo enviar a Roma 34 Cartas autógrafas en diciembre de 1845, en el momento en que la Causa de la Beatificación llegaba al estadio del examen de sus escritos. Después de esta fecha -y no olvidemos el extravío de la carta de Chateau-Porcien- se han descubierto otras 20: una media aproximada de una cada siete años; lo que significaría que la próxima lleva ya ocho años de retraso. Sea de ello lo que fuere, el primer descubrimiento nuevo consistió en un paquete de 10 Cartas (las dirigidas al Hno Matías) encontradas en una buhardilla de la parroquia de Pernes (Vaucluse) en fecha no precisada entre 1850 y 1856.

Luego, descubrimientos aislados se han ido sucediendo en 1860, 1871, después de 1871, antes de 1888, hacia 1900, id... en 1915, hacia 1920, en 1955 y 1969. El intervalo habitual entre los descubrimientos ha sido como de unos doce años, pero como hubo un intervalo de 35 años, nuestro próximo descubrimiento puede que no sea tan retrasado... ¿Qué probabilidad tenemos de encontrar varias Cartas a la vez?

El llorado P. André Rayez S. J., no excluía esta posibilidad en un artículo célebre con título «Etudes Lasalliennes» del número de enero-marzo 1952 de la «Revista de Ascética y Mística»: «Estoy persuadido, escribía, que quedan textos por reunir o descubrir. Por ejemplo, las Cartas... Sería una enorme suerte encontrar algunos paquetes de esas cartas... ».

El mayor descubridor de documentos lasalianos en el Instituto, el Hno León Aroz, tiene plena confianza también. Comentando los descubrimientos de 1955 y de 1969, añade: «Otras sin duda esperan la mano afortunada de un buscador» (CL 40,I).

Hno Edwin BANNON Casa Generalicia - Archivos Via Aurelia 476 - 00100 ROMA
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La palabra «clientela» de marcado acento mercantil hoy, significaba antes el conjunto de personas, más bien pobres, que gozaban de la protección de un maestro en leyes o de un « dueño » que podía defenderles. Inevitablemente, el agradecimiento creaba deberes para la « clientela ». La relación de « maestro » a « cliente » no era la del señor a criado, del patrón de hoy al empleado. Y era distinta también de la relación que S.J. Bta de La Salle exige de los maestros con referencia a los que llama sus « discípulos » más que alumnos; pero en algo se parecía, porque era una relación basada en el servicio dado libremente, buscado libremente y gratuito.

En el siglo XVII, el servicio escolar no era codiciado por los pobres porque la instrucción les parecía:

- poco útil para sus oficios esencialmente manuales;

- demasiado larga ya que era necesario ganar la vida desde muy joven;

- imposible, inasequible cuando era de pago o cuando se imponían largos trayectos desde el campo hasta los núcleos urbanos;

- dada así, de forma discriminatoria; los pobres estaban separados de los ricos en las escuelas que los acogían gratuitamente... o en escuelas diferentes.

El oficio de maestro de escuela en su nivel elemental, era considerado como una forma de ganarse la vida para los que el canónigo Blain llama «maestros mercenarios»; es decir los Maestros «escribanos» (calígrafos) y los Maestros de pensión y de escuelas pequeñas, organizados en «sindicatos» poderosos poco tolerantes frente a cualquiera que les hiciera competencia. A pesar de la ley que les obligada a recibir gratuitamente a los pobres, esos maestros no se prestaban con gusto: disminuir el número de los alumnos gratuitos les parecía un medio de mejorar la calidad de su enseñanza con referencia a los alumnos de pago; rehusar niños mal vestidos y ausentes con frecuencia por necesidades de la familia, les parecía un servicio a los otros, servicio que las familias acomodadas recompensaban con gusto.

SAN JUAN BTA DE LA SALLE VINO A LLENAR UN VACIO ESCOLAR
No un vacío de escuela, ya que ésta existía ya:

* Colegios dirigidos por Congregaciones u Ordenes religiosas (Oratorianos, jesuitas, Doctrinarios...) y Colegios que dependían ya de la ciudad ya de la Universidad. Pero esos centros sólo preparaban para las carreras liberales y no estaban adaptadas a las necesidades del mundo popular, aún cuando la gratuidad del externado era regla común, por ejemplo, entre los jesuitas.

* Escuelas elementales y medias dirigidas por los «Maestros de pensión y pequeñas escuelas» y por los «Maestros calígrafos». Relativamente numerosas, ya que cada una admitía solo un número reducido de niños... y también eran recelosos ante cualquier competencia. En París, la administración había debido prohibir la apertura de nuevas escuelas a menos de 200 metros de otra. Pero los pobres eran rechazados y no las frecuentaban.

* Escuelas de caridad sostenidas por las parroquias o por los hospitales generales en favor de los niños más abandonados. Eran gratuitas. Pero esta gratuidad obligaba a los administradores de fondos a rehusar a los niños no necesitados. Las familias no miserables las evitaban. Preferían pagar los maestros aún a riesgo de cercenar la duración de los estudios de sus hijos por falta de medios financieros.

Pero un vacío de institutos de formación de maestros; puesto que:

* Los maestros calígrafos, expertos en escrituras contables se formaban entre ellos mismos, contratando adjuntos o aprendices.

* Los Maestros de las «pequeòas escuelas» y los maestros de las escuelas de caridad tenían en París y en algunas otras grandes ciudades, como Lión (con Démia), cuatro reuniones anuales dirigidas por el Gran Chantre, Director diocesano de las Escuelas populares. Y esto era casi todo. También estos se formaban por una especie de aprendizaje práctico en su contacto con los alumnos y con un maestro más avezado.

* La idea de crear « seminarios de maestros », lanzada por Chenneviéres y Démia, solo se realizó después de las creaciones de S.J. Bta de La Salle. Démia, en un Informe impreso, y en un cuaderno personal inédito (cuya edición está preparándose), hacía referencia al ejemplo realizado en Reims, antes de 1688, por el Fundador de los Hermanos de las Escuelas Cristianas. Y solicitaba de las autoridades que favorecieran la creación de otras semejantes como Centros de formación en Lión y en cada diócesis de Francia.

LA PRIMERA CLIENTELA DE 5.1. BTA DE LA SALLE ESTUVO FORMADA POR APRENDICES DE MAESTROS DE ESCUELA POPULAR

* En Reims, Nyel recluta maestros para abrir varias escuelas en la ciudad y en la región J.B. de La Salle les acoge en su casa para formarles a llevar una vida más ordenada: hábito de oración, empleo del tiempo libre para estudios catequísticos y para la preparación de las clases, para sanas distracciones con paseos en común.

* Cuando los maestros ven que el número aumenta, los nuevos llegados se inician pour un curso en la calle Contrai para darse cuenta, primero, de cómo vive esa comunidad llamada de Hermanos de las Escuelas Cristianas y para iniciarse en los métodos de enseñanza. Ya se tiene desde entonces una especie de noviciado-escuela normal que es difícil de definir con exactitud.

* A esa gente, falta de educación que en los orígenes se presentaron a Nyel, le suceden nuevos aspirantes que habían frecuentado los colegios, y aún adquirido una buena cultura latina, como Gabriel Drolin y Henri L'Heureux. A1 pragmatismo integral de los métodos pedagógicos utilizados hasta entonces, se le añade una reflexión creadora. La formación teológica y espiritual asegurada por J.B. de La Salle, doctor en Teología, completa la formación de los que se preparan para ser Hermanos de las escuelas cristianas.

* Paralelamente, para responder a las necesidades rurales, La Salle monta un Seminario de maestros rurales. Después de cuatro años de reflexión esto fue una realidad en Reims, en una parte de la casa actual de los Hermanos de la calle Contrai en 1687, y puede que incluso en 1686. En el contrato, el Fundador define que este seminario de maestros formaba parte integrante de las atribuciones que podían ser personales y atribuidas a los Hermanos; pero que, a la vez, esos maestros rurales habilitados para tener cursos en las escuelas de los Hermanos, eran distintos de la congregación lasaliana cuyo reglamento preveía como sostén constante, la vida comunitaria. Los maestros de escuela rurales podían vivir solos y serían ayuda de párrocos que no tenían vicarios. La vida sacerdotal no les era vedada: sus funciones podían perfectamente adaptarse. El ejemplo: Antonio Forget formado durante seis meses en París bajo las directivas de San Juan Bta de La Salle y que se fue al Canada para regentar la Escuela de los Sulpicianos.

Hno Yves POUTET 
124 Crs Gambetta 33400 TALENCE (Francia)
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¿Qué habría sido de D. Quijote sin Cervantes? Pero, ¿qué sería de Cervantes sin D. Quijote? En las producciones señeras del ingenio humano el autor y la obra se identifican: una es trasunto del otro, y éste vive y se perpetúa en aquélla.

El estudioso que desea profundizar en la personalidad de un autor encuentra el camino más seguro y las fuentes más abundantes en la investigación de sus obras representativas, sea cual sea su naturaleza. Consecuente con lo que precede, y admitiendo como seguro que el tratado de Los Deberes es de lo mejor que ha producido la pluma de La Salle, creo descubrir en el mismo las coordenadas características de la rica y multiforme personalidad del Remense. Conscientemente, me limito a mostrar cómo Los Deberes evidencian una triple dimensión de La Salle: el Fundador, el Teólogo y el Catequista.

I. EL FUNDADOR

En los fundadores de congregaciones religiosas el carisma alcanza su plenitud. En la pluralidad de funciones del Cuerpo Místico de la Iglesia, cada fundador evidencia, en concreto, alguna de ellas. Para La Salle será « la educación cristiana de los niños pobres, por medio de la escuela». La Providencia le fue llevando, suave y progresivamente, a comprometerse en la tarea ardua, pero efícaz, de la redención de la niñez ignorante y abandonada.

La vía de las renuncias estuvo jalonada de estaciones dolorosas, apenas empuñó el timón de la navecilla de su naciente fundación: la renuncia « sangrante » de la familia; la « sin sentido » de distribuir sus bienes a los pobres, cuando sus Hermanos y él mismo pasaban hambre; «la quema de las naves», renunciando a su canonjía, etc...

Pero todo eso, con ser heroico, no colmaba el carisma de Fundador de las Escuelas Cristianas. Sus hijos, los Hermanos y los alumnos tenían necesidad de nutrir sus mentes, de fortificar sus voluntades, de vivificar sus corazones y de iluminar su fe. Y por eso y para ello, el Fundador, sin una preparación específica remota, se convirtió, por necesidad, por el carisma de fundador, en el maestro y pedagogo qué, por méritos propios, escribirá su nombre en la Historia de la Pedagogía Universal.

Los biógrafos nos lo presentan en diversos momentos de su intensa y ajetreada vida, unas veces, supliendo a los Hermanos en la catequesis escolar; otras, escribiendo obras pedagógicas, catequísticas y ascéticas, con objetivos y destinatarios bien concretos: la escuela y los Hermanos. «Después de regular todas las prácticas y usos de la Comunidad -años 1695, 1698 pensó en enriquecerla con obras utilísimas a los Hermanos y a sus escuelas: catecismos de todas clases; pequeños para los niños; para los Hermanos, otros mayores, profundos y documentados, con aplicaciones morales y prácticas piadosas. Estos últimos constituyen la fuente donde los Hermanos de las Escuelas Cristianas sacan luces para explicar las grandes verdades de la Religión». (Blain) Maillefer, pariente del Santo, afirma también que «compuso varias obras piadosas, tanto para la instrucción de la juventud, como para utilidad de los Hermanos que la dirigían». ^A qué obras se refiere, pues para aquel entonces -año 1714 - casi todos los escritos del Santo circulaban ya impresos, incluidos los Deberes.

Blain precisa más: «Después de regular todas las prácticas y usos de la Comunidad, pasó a enriquecerla con obras utilísimas a los Hermanos y a los alumnos de las escuelas: catecismo de todas clases»... ¿Cómo no ver en estos catecismos Los Deberes? Pero hay más, el carisma de fundador desborda el campo de la familia religiosa, para alcanzar beneficiosamente a otros educadores, educandos y a los fieles, en general. El prologuista de la edición de 1727 escribe: «Este catecismo lleno de santas y sólidas instrucciones, ha sido compuesto por su piadoso autor en favor de personas que se ocupan de instruir a los que yacen en una profunda ignorancia de los Misterios de nuestra Santa Religión». El Vicario General de la Diócesis de Rouen en la aprobación de los Deberes de 1796 declara: «Consideramos esta obra propicia para la instrucción de los niños, útil a los maestros que los instruyen, así como a toda clase de personas».

Se lo propusiera o no La Salle, los resultados están ahí: Los Deberes constituyeron, durante ciento y pico de años, el auxiliar sólido y eficaz para los Hermanos, maestros y catequistas; al propio tiempo, que un manual pedagógico y educador de la fe para centenares de miles de alumnos franceses. Fue una consecuencia del carisma de Fundador de La Salle.

II. EL CATEQUISTA

La faceta catequística de La Salle es una consecuencia de su carisma de Fundador. Su formación como catequista hay que buscarla en el Seminario de San Sulpicio. Allí escucharía de labios de eximios catequistas -Tromson... y, sobre todo, Baüyn- la pedagogía de la catequesis activa. Además de la conferencia semanal, Baüyn daba otra mensual, a la que podían asistir libremente los seminaristas. Esta última se dedicaba, exclusivamente, al catecismo práctico; en presencia de los asistentes, uno de los catequistas más experimentados explicaba el catecismo». ^Es éste el origen de nuestros catecismos de «formación»?... Y un poco más adelante: «Un hombre tan celoso por la salvación y santificación de los niños inspiró parecido celo a numerosos eclesiásticos que pasaron por sus manos. Los más ilustres fueron el Señor de La Salle y Grignion de Monfort»...

El biógrafo Maillefer nos presenta así al Fundador y maestro de los Hermanos: «Pasaba por entre las filas de los niños a los que enseñaba los principios de la vida cristiana; les hablaba con dulzura y les inspiraba docilidad, atención y modestia, por su continente afable. Estas instrucciones, dadas con tino, producían excelentes frutos en el corazón de las tiernas plantas y, en poco tiempo, se pudo observar un cambio en su comportamiento y costumbres»... En una palabra, se hacía niño con los niños, les iluminaba la inteligencia, les movía el corazón, les testificaba con su ejemplo... y los conducía, suave y espontáneamente, a una metanoia cristiana. ¿Qué mejor método catequístico?

LA «GENERACION» DE LOS DEBERES

Blain ofrece esta estampa del Catequista de Reims: «Escribiendo catecismos de todas clases: pequeños para los niños; para los Hermanos más amplios y documentados... ». Esta afirmación nos autoriza a hablar de la « generación de los Deberes», en la que se dan rasgos comunes en todos ellos. He aquí algunos.

UNIDAD

La unidad define a las familias. En la de los Deberes, todos sus miembros están vivificados por idéntica savia -sangre-doctrinal. La expresión y el léxico, salvadas las exigencias de adaptación, pasan de unos a otros, tal como lo demuestra la crítica interna.

JERARQUIA

Entre los miembros de una generación los lazos y las relaciones familiares son diversos. En los Deberes, desde los Deberes I, cercano a las quinientas páginas, hasta La Profesión de los diez artículos de la fe que todo cristiano está obligado a creer y saber, con una página, existe una gradación de contenidos y metodología, acorde con los destinatarios y objetivos de cada tratado. Pero lo que sí es notoria es la dependencia de los unos respecto de los otros, y el parecido de todos ellos.

ESENCIALIDAD

A medida que los componentes de una familia se distancian del tronco de origen, pierden rasgos secundarios; pero los fundamentales perduran.

Nuevamente destaca aquí La Salle, como teólogo y catequista, eminente en su tiempo y con visión de futuro. En el Epítome Breve, tan frecuentemente empleado en los catecismos sobre los Principales Misterios, únicamente se «enumeran» los Mandamientos de Dios y de la Iglesia; pero se estudian, en varias preguntas, los temas de Cristo, la Iglesia, los Sacramentos..., y de estos últimos, especialmente, los de la Penitencia y Eucaristía... Se va resumiendo a sí mismo, mas conservando lo esencial del mensaje cristiano. La Salle es más catequista y teólogo que moralista.

COMPLEMENTARIEDAD

Con el Apóstol Santiago, repetirá La Salle: «La fe sin obras está muerta»; que las «máximas del Evangelio hay que practicarlas «que hay que convertir en vida la doctrina»; etc. etc... Para ello, otra producción catequística saldrá de su pluma: Las obras Metodológicas y Vivenciales, complemento necesario de los Deberes. Bástenos aludir a su título, suponemos que el lector conoce su contenido y destinatarios: Instrucción y oraciones sobre la Santa Misa; Instrucción Metódica para confesarse bien; Instrucciones y oraciones para la Comunión; Del Culto exterior y público que los cristianos tienen obligación de tributar a Dios; Ejercicios de Piedad y Cánticos Espirituales. La sola lectura de tanta riqueza ¿no suscita en nosotros admiración, veneración y gratitud?

LA SAGRADA ESCRITURA EN LOS DEBERES

Revelación y Tradición constituyen el hilo conductor de los Deberes. La Salle dominaba con maestría los Libros Sagrados; sentía por ellos veneración; los tenía por su primera y principal regla de vida... no es, pues, de extrañar que sea un artífice en el manejo y empleo de los mismos. Por lo que respecta a los Deberes, la forma de emplear en ellos los Libros de la Sda. Escritura es diversa: unas veces -es lo menos frecuente- aparece el texto escriturístico literalmente; por ejemplo, cuando enumera los Mandamientos de la Ley de Dios; al reproducir las palabras de la institución de la Sagrada Eucaristía, etc...

Con frecuencia, se acomoda la cita bíblica al texto de los Deberes; por ejemplo, la primera página de éstos se abre así: «Al decir Jesucristo en el Santo Evangelio que la vida eterna consiste en conocer al único Dios verdadero y a Jesucristo su Hijo, enviado a la tierra... ». En la evangélica introducción al Decálogo leemos: «La caridad encierra dos cosas, el amor a Dios y al prójimo; es lo que nos enseña Nuestro Señor cuando nos dice que propiamente no hay más que dos Mandamientos, que compendian toda la Ley...». Otras veces, se contenta con señalar escuetamente: «Como dice el Sabio», a Como afirma Jesucristo en el Evangelio... ». Son también bastantes las páginas que semejan un arabesco escriturístico, pero sin la mínima alusión a los textos o autores, cuya es la procedencia. Los capítulos de la Vida, Pasión, Muerte y Resurrección de Jesucristo constituyen un modelo acabado de este empleo.

Abundan en el Catecismo lasaliano las páginas en las que los pasajes escriturísticos se combinan de tal forma que dan la impresión de pertenecer al autor. El pensamiento y normas bíblicos se convierten así, con naturalidad, en creencias y preceptos para al autor y lector de los Deberes. La supresión de los pasajes a que nos estamos refiriendo dejarían sin sentido no pocas páginas de la obra. ¿Qué nos quedaría del tratado De Deo? ¿Qué de la creación de los Angeles?, ¿del mundo?, ¿del hombre?... Pero, de modo especial, ¿qué nos quedaría del Misterio de la Redención? Con la naturalidad del pintor que combina los colores, pasa La Salle de un Evangelista a otro, para tejer la multicolor existencia del Verbo encarnado, muerto y resuscitado.

El alfa y la omega de los Deberes están cifradas en sendos pasajes alusivos directamente al Santo Evangelio. Con ellos queremos dar fin a estas reflexiones. Abrese el Catecismo con estas programáticas palabras: «Cuando dijo Jesucristo en el Santo Evangelio que la vida eterna consiste en conocer al único Dios verdadero y a Jesucristo, a quien Él envió a la tierra, nos dió a entender que el cristiano debe aplicarse en la vida únicamente a conocer a Dios en sí mismo y todo lo que ha realizado y al Hijo de Dios, hecho Hombre y lo que ha obrado para salvarnos», es decir, el Evangelio.

Cuando La Salle remata la cúpula del edificio clásico de los Deberes, coloca esta piedra viva de la palabra: «El principal efecto que deben producir en nosotros las oraciones es hacernos practicar las máximas del Santo Evangelio: constituye también el mayor provecho que podemos sacar del conocimiento (cfr. Prólogo) de los Santos Misterios de la Doctrina de la Iglesia».

Hno. Manuel Fernández MAGAZ Centro Nacional La Salle Marqués de Mondéjar, 32 - MADRID – 28
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«Hacia fines del año 1682, le pareció visiblemente al Sr de La Salle que Dios le llamaba a asumir el cuidado de las escuelas. Debiendo ser el primero en los ejercicios que había establecido en su casa, para dar ejemplo a aquéllos por quienes se habían propuesto, creyó que no podría hacer esto y ser, a la vez, puntual al oficio del coro; lo que su director no podía aprobar puesto que le exigía que fuera muy asiduo».

Es afirmación del primer biógrafo del Fundador, el Hno Bernard. El tercer biógrafo, el canónigo Blain, la volverá a citar pero con una nueva precisión:

«Le pareció visiblemente, hacia fines del año 1682, dice el Fundador de sí mismo, que Dios le llamaba a asumir el cuidado de las escuelas y que debiendo ser el primero en todos los ejercicios de la comunidad, no podía asistir al oficio (del coro) tan asiduamente como su director le exigía».

Muy probablemente ambos biógrafos se inspiran en la «Memoria de los comienzos» redactada por Juan Bautista de La Salle varios años después de los acontecimientos. Uno y otro introducen pues el relato de dos años particularmente decisivos en la historia de la Comunidad de las Escuelas Cristianas: 1683, en que el canónigo De La Salle renuncia a su canonjía; 1684, en que distribuye a los pobres sus bienes personales.

El 16 de agosto de 1683, un sacerdote desconocido hasta entonces, el Rdo Jean Faubert, ocupará en el Capítulo de la Catedral de Reims el lugar y sitial del canónigo Juan Bautista de La Salle. Este cambio no se realizó sin suscitar fuertes y largas oposiciones. La familia, los canónigos, el director espiritual, el mismo Arzobispo sólo consintieron y se resignaron a regaòadientes.

Ya más cercano a algunos maestros de escuela que vivían con él, el Rdo De La Salle no se paró ahí. Muy pronto, tomó la decisión de deshacerse de sus bienes y fortuna personales para no asegurarse en lo sucesivo más que en la Providencia.

Los tres primeros biógrafos han escrito sobre las dudas del Fundador; dudas que podían reforzar los consejos de algunos amigos, casi siempre bienintencionados. Si quería desprenderse de sus bienes el canónigo demisionario, no podría con ellos beneficiar a los maestros de escuela? No sería bueno pensar en « fundar » su comunidad de maestros, como Nicolás Roland había « fundado » la comunidad de las Hijas del Niño Jesús?

Si es difícil aceptar hasta en sus detalles los diálogos que Blain intentó revivir cuarenta años después de los acontecimientos, no podremos, sin embargo, quedar insensibles a los acentos de sinceridad de una oración que el Hno. Bernard parece haber recogido en la a Memoria » ya citada.-
« Dios mío, yo no sé si debo o no fundar... No me toca a mí constituir comunidades ni saber la manera de fundarlas. A Vos toca, Señor Dios mío, saberlo y hacerlo de la forma que mejor os plazca. No me atrevo a fundar porque no sé cuál sea vuestra voluntad y no quiero contribuir en nada a fundar nuestras casas. Si las fundáis Vos, bien fundadas quedarán; si no las fundáis Vos, quedarán sin fundar. Os pido, Dios mío, que me hagáis conocer vuestra voluntad en este empeño».

La guía de Dios, la va a percibir De La Salle una vez más a través de los acontecimientos dolorosos que se desarrollan a su vista. El invierno de 1684 fue muy rudo y de él se siguió tal hambre que los historiadores del siglo la describen como particularmente grave y mortífera. El año entero y el invierno que siguió contemplaron cómo los pobres del campo afluían hacia las ciudades: en Reims, sobre todo, llegarán en multitud con la esperanza de encontrar en la ciudad algún socorro...

El 16 de agosto de este mismo año, Juan Bautista de La Salle renuncia, por segunda vez, a la tutela de sus hermanos menores. Les cede la casa de la calle Sta Margarita y varios capitales y rentas de sus bienes personales. Y se reserva por orden de su director una renta de 200 libras para no tentar a Dios, distribuyendo a los pobres todo lo que le queda. Su sobrino, Dom François Hélie Maillefer escribe a propósito:

«Entonces se vio a este ecónomo fiel disponer con orden y discernimiento los bienes de los que se creía solo depositario. Entraba hasta el detalle exacto en las necesidades de cada uno; proveía a su indigencia; distribuía y hacía distribuir en todas las escuelas pan a los niños; reunía cada día en su casa una multitud de pobres a quienes alimentaba y a los que despedía satisfechos de su generosidad, tras haberles dado consejos saludables a cada uno según su condición.

E hizo más: iba a los hogares buscando los pobres vergonzantes para sacarlos de la miseria y evitarles con sus limosnas frecuentes la vergüenza de su pobreza. Esta hambre que fue de las más apretadas no pudo disminuir su caridad. Lo dio todo sin reservarse nada.

Los testigos de sus limosnas quedaron atónitos cuando vieron a un hombre tan lleno de confianza en los recursos de la Providencia divina que ni siquiera pensaba en el mañana. Los Hermanos mismos de las escuelas que eran en parte los distribuidores de sus riquezas, se atrevieron a mostrarle su extrañeza. Y él les respondía con su habitual tranquilidad que Dios es un buen Padre que nunca abandona a los que le siguen fieles y que debían estar bien seguros de que nada les iba a faltar mientras estuvieran dispuestos a darle gusto».

Más que valorar la cantidad exacta de las limosnas que así distribuyó -Blain habla de hasta 40.000 libras- nos pararemos a medir el alcance de este gesto desconcertante. En la Francia del siglo XVII, más que hoy, el cristiano que deseaba hacer una obra buena, se preocupaba de garantizar el futuro con una «fundación» en debida forma. Respetando la memoria de su director, el canónigo Roland, Juan Bautista de La Salle había cuidado bien de establecer la situación de los bienes de las Hijas del Niño Jesús, para probar que esta nueva comunidad no debería solicitar la generosidad de los ciudadanos de Reims.

Rompiendo con esta costumbre, en Ruán, el Padre Barré invitaba a sus maestras de caridad a fundarse solo en la Providencia. Y, así parece, empujó a Juan Bautista de La Salle para que hiciera lo mismo. Lo que queda cierto, es que, ante las dos posibles actitudes, el sacerdote de Reims optará decididamente, irrevocablemente, por la segunda.

En vano, más tarde, el arzobispo de Reims, Mons. Charles-Maurice Le Tellier ofrecerá al sacerdote de La Salle «fundarle» su comunidad. El antiguo canónigo rehusará con tanta mayor resolución cuanto que el potente prelado no le ofrecía sus liberalidades sino con la condición de que la Comunidad de las Escuelas Cristianas quedara circunscrita en los límites de su archidiócesis.

En 1690, al presentar a los Superiores eclesiásticos de París el estado de su comunidad, De La Salle no dejará de subrayar: « esta Comunidad no está establecida ni fundada hasta el presente más que en la Providencia». La opción aceptada en 1684 era válida seis años más tarde y lo seguirá siendo durante toda la vida del Fundador. Y si el Santo espera que los pastores o los departamentos de beneficiencia que crean las - escuelas y llaman a los Hermanos para regentarlas acepten el financiamiento de la operación, su Comunidad como tal, no tendrá otros fondos que la Providencia.
Hermano Maurice HERMANS
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III. EL TEOLOGO

Las casi dos mil páginas de catecismos compuestas por La Salle le habrían exigido un sosiego y dedicación que la vida de fundador y de superior de los Hermanos no le concedió; tuvo, por tanto, que echar mano y acomodar otros tratados, entonces en uso. En la elección y adecuación, apreciamos su sensibilidad catequística y la competencia teológica. Examinemos sucintamente cómo él, Doctor en Teología, supo inspirarse y, en ocasiones, superar en sus tratados catequísticos, las fuentes. Bástenos en estas líneas aludir a cuatro de las antedichas fuentes: la Sagrada Escritura, los Padres de la Iglesia, Claude Joly y Jacques le Coreur. Más adelante, aludiremos a las dos primeras.

CLAUDE JOLY

Hasta tal punto Los Deberes II de La Salle recuerdan el Catecismo del Obispo de Agen, que nos queda este testimonio con ocasión de la Beatificación del Pedagogo de Reims: « Otra edición, por texto seguido, que encontramos en la misma biblioteca y que lleva el nombre de La Salle, fue impresa en Reims en 1779, es decir, setenta años después de su muerte; pero este libro, en cuanto a su contenido, es el mismo que el de Monseòor Joly. ¿Cómo pudo el Venerable Siervo de Dios lograr semejante parecido con el Obispo de Agen? Por otra parte, el autor de la primera Vida del Venerable no habla de ese libro».

La detenida confrontación entre los catecismos del Obispo y el del Sacerdote nos lleva a la siguiente observación: El Señor de La Salle utilizó la obra de Joly sobre todo para la composición de la parte moral de la suya.

En tratado De Praeceptis, tanto de Dios como de la Iglesia, únicamente ONCE páginas de las CINCUENTA Y NUEVE no acusan la clara influencia en los Deberes; abundan también largos párrafos en los que la correspondencia es cari literal. Los capítulos sobre el Pecado y las Virtudes corroboran parecida coincidencia entre ambos: solas CINCO, de las TREINTA Y UNA páginas, no registran el paso de Joly.

Exigua es la contribución del de Agen en el tratado De Sacramentis; pero, cuando aparece en él el tema de la moral, por ejemplo, las condiciones para hacer una buena confesión, allí está la autoridad de Claude Joly.

El porqué de este fiel seguimiento, exclusivamente en lo moral, nos lo justifica la conducta del propio autor de los Deberes. En reiteradas ocasiones recomienda a los suyos que no se metan a decidir cuando un pecado sea mortal o venial; lo más que podrán decir a sus alumnos es que es muy grave.

Fuera de los capítulos que hemos calificado de morales, poco es lo que corresponde a Claude Joly en los restantes. De las TREINTA Y CINCO PAGINAS distribuidas por los demás tratados, ONCE, con predominio en De Sacramentis, recuerdan únicamente una definición y las otras VEINTICUATRO beben en la fuente con mucha parquedad.
JACQUES LE COREUR

¿Responde el nombre de Jacques le Coreur, sacerdote, doctor en Teología y confesor en la Parroquia de Saint-Germain d'Auxerrois al del autor de Los Principales deberes del Cristiano? Así nos lo presentan algunos testimonios. En todo caso, el Catecismo se compuso para ser expuesto en las misiones que daba el autor a las personas que han hecho la Primera Comunión; de ahí que alcance las cuatrocientas sesenta páginas y se meta, de cuando en cuando, en la casuística.

La función de Joly y J. Le Coreur en la obra de La Salle es complementaria: Joly influye, principalmente, en la parte moral; Le Coreur lo hará, sobre todo, en la De Sacramentís; pero la aportación del último está más uniformemente repartida por los Deberes.

La sección primera del capítulo IV de los Deberes delata la presencia de los Principales Deberes del Cristiano en los momentos más densos de Teología. Unicamente dos lugares de las seis secciones del capítulo De Ecclesia dejan sentir la inspiración de Le Coreur y también aquí en conceptos teológicos.

Pocas veces interviene el sacerdote misionero en el tratado De Praeceptis y, cuando lo hace, es para dar una definición o pasaje doctrinal de poco momento.

Donde resulta palpable la complementariedad de Joly y Le Coreur es en las siete secciones de los Pecados Capitales. Con notoria literalidad echa mano La Salle de uno u otro para la composición, casi íntegra, de su Catecismo. Naturalmente, los párrafos que reproducen los Deberes de una de las fuentes no figuran en la otra. La única coincidencia entre ambas se da en lo concerniente a otros pecados, secuela de los Pecados Capitales.

El tratado De Sacramentis es el que registra más influencia del catequista de Amiens en el Santo de Reims. Imposible seguirlos, paso a paso, basten estas observaciones generales:

a) Le Coreur seule acudir con su autoridad en los casos opinables o de casuística moral; por ejemplo, «si los condenados conservarán o no el caráter sacramental y por qué; quiénes pueden comulgar bajo las dos especies, y por qué no los simples fieles; cuándo puede y, a veces, debe el sacerdote negar la absolución»...

b) En las ceremonias de los Sacramentos, bien in genere, ya explícitamente del Bautismo, Confirmación, Matrimonio y, principalmente de la Penitencia y del Orden.

c) En las definiciones de los Sacramentos, in genere; las de la Confirmación, Eucaristía, con sus diversos nombres, y del Orden se corresponde a la letra.
Hno Manuel MAGAZ

Marqués de Mondéjar, 32

- MADRID – 28
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En el número 2 de Lasalliana (Ficha 02-A-12), propuse un resumen panorámico de la «Guía de las Escuelas» para situar esta obra en el contexto de los siglos XVII y XVIII en los orígenes del Instituto.

Aquellas páginas subrayaban la importancia e interés de este texto, pero sin pretender ofrecer con exactitud la riqueza de su contenido. Esta riqueza aparecerá mejor a través de algunos aspectos del libro presentados en detalle. Este primer aspecto consistirá en la descripción de algunos condicionamientos concretos de espacio, tiempo, y programas, en los que trabajaron nuestros primeros Hermanos o los Maestros. Es posible reconstruirlos con bastante exactitud a partir de elementos dispersos en el «Manuscrito de 1706» y en la «Edición de 1720» de la Guía de las Escuelas. Estos dos textos pueden leerse simultáneamente en el Cahier Lasallien n° 24.

SOBRE LAS CLASES CON PERSONAL NUMEROSO Y HETEROGENEO

Los efectivos habituales de una clase eran por lo menos de como 50 muchachos, y con frecuencia, de más. Pocas escuelas, muchísima demanda de educación en los ambientes populares de las ciudades, a partir de mitad del siglo XVII, el éxito incontestable de las primeras escuelas de los Hermanos... he aquí algunas de las razones que explicaban esta afluencia de niños.

Más que por el número, esta población escolar se caracterizaba por su heterogeneidad de ambiente, de origen, de edad. En esa época, la obligación escolar no existía; ni la edad de entrada, ni la duración legal de la escolarización. La inscripción en una escuela se dejaba pues a la iniciativa de los padres, lo mismo que la duración de los estudios. Este último aspecto aparece de diversas formas en la Guía de las Escuelas y se adivina que ello constituyó una de las preocupaciones permanentes de De La Salle y de los Hermanos, porque estimaban que una escolaridad incompleta sería de menor utilidad.

Partiendo de otras indicaciones de la Guía y en particular de las relativas al aprendizaje de la escritura que debía hacerse después de los 10 años, pero antes de los 12, puede estimarse que la mayoría de los niños tenían de 10 a 12 años... pero con extremos que podían llegar hasta 5 y 15.

SOBRE LOCALES EXIGUOS Y AUSTEROS

Aún cuando hoy nos quejamos a veces de falta de espacio escolar, y en especial en el centro de las ciudades, sin embargo podemos enseñar en locales espaciosos, funcionales, previstos para tareas escolares.

No era así en los orígenes del Instituto. Se trataba habitualmente de locales ordinarios que se adecuaban a actividades de enseñanza. Las superficies deseables que se evocan al fin de la edición de 1720, varían de 25 a 35 metros cuadrados para los pequeños y de 35 a 45 para los alumnos mayores. Y pensando en los efectivos de una clase, uno puede darse una idea del espacio reservado para cada uno.

En ese espacio, un mobiliario rudimentario de bancos, mesas, mapas o tablas para las lecciones. Muy poco material individual fuera del necesario para escribir, un libro de lectura para los más adelantados y el catecismo. Puede leerse para este tema el último capítulo de la edición de 1720.

Cierto que esas condiciones materiales nada tenían de excepcional en la época. Era lo que todas las escuelas populares tenían, pero ello nos permite imaginar hasta qué punto la habilidad y competencia del maestro debían suplir la carencia del equipamiento pedagógico.

EL EMPLEO DEL TIEMPO SOBRECARGADO

La Guía de las Escuelas no da propiamente hablando, un horario completo del día o de la semana escolares; pero a lo largo de los capítulos, sobre todo en la primera parte, pueden recogerse suficientemente indicaciones fragmentarias para reconstituir aproximadamente el «empleo del tiempo» del Maestro.

Subsisten imprecisiones referentes al programa de ciertas actividades -como el latín, la ortografía, por ejemplo- pero el cuadro que sigue es suficientemente expresivo según me parece.

	
	lunes
	martes
	miércoles
	jueves
	viernes
	sábado
	domingo

	7,30
	Catecismo
	Catecismo
	Catecismo
	Catecismo
	Catecismo
	Catecismo
	

	S
	Oración
	Oración
	Oración
	
	Oración
	Oración
	

	
	Desayuno
	Desayuno
	Desayuno
	Dia normal
	Desayuno
	Desayuno
	

	
	Escritura
	Escritura
	Escritura
	de Asueto
	ESCRITURA
	Escritura
	

	9
	LECTURA
	LECTURA
	LECTURA
	habíasalvo sialguna
	LECTURA
	LECTURA
	

	10
	Oración
	Oración
	Oración
	FIESTA
	Oración
	Oración
	Oración

	
	Reflexión
	Reflexión
	Reflexión
	en la semana
	Reflexión
	Reflemón
	

	
	MISA
	MISA
	MISA
	
	MISA
	MISA
	MISA

	
	
	
	
	
	
	
	

	11,30
	
	
	
	
	
	
	

	13,00
	Estudio
	Estudio
	Estudio
	
	Estudio
	Estudio
	CATECISMO

	13,30
	
	
	
	
	
	
	

	14,00
	Lectura en
	Aritmética
	Lectura en
	
	Aritmética
	Lectura
	

	
	registros
	
	registros
	
	
	
	VISPERAS

	15
	Escritura
	Escritura
	
	
	ESCRITURA
	ESCRITURA
	

	16
	CATECISMO
	CATECISMO
	CATECISMO
	
	CATECISMO
	CATECISMO
	

	
	Oración
	Oración
	Oración
	
	Oración
	Oración
	

	
	Examen
	Examen
	Examen
	
	Examen
	Examen
	

	
	conciencia
	conciencia
	conciencia
	
	conciencia
	conciencia
	


La rigidez de este empleo del tiempo solo es aparente. Los imponderables hacían que se introdujera en la escuela más: costumbres de la parroquia, número de alumnos en la clase, ritmos naturales de las estaciones, así como las fiestas, ferias u otros acontecimientos del calendario local.

Lo esencial es evaluar la carga de trabajo que esto representaba para el Hermano o cada Maestro. Concretamente cada uno de ellos pasaba cerca de 40 horas por semana con los mismos alumnos. Y esto le permitía ciertamente acabar por conocerles personal y exactamente.

Hay que añadir que el año escolar era asimismo muy largo; Fuera de algunos días de asueto repartidos en el año escolar - especialmente en Pascua- las vacaciones anuales se reducían al mes de septiembre. Hay que pensar pues en un año escolar de por lo menos 46 o 47 semanas, lo que es enorme con relación al calendario escolar actual en la mayor parte de los países: cerca de 280 días...

Estas cifras permiten comprender mejor las indicaciones de la época referentes a la fatiga o a la enfermedad de los Maestros y a las interrupciones del año escolar que de ellas resultaban.

Esta organización del tiempo explica uno de los cuidados primeros y más constantes del Instituto: para educar a los niños es necesario vivir con ellos. «Los niños por estar bajo la guía de los Maestros desde la mañana hasta la noche, pueden aprender a vivir bien».

Esto viene a confirmar un concepto difuso, pero general, de la formación en el siglo XVII: el niño es un «aprendiz» que tiene necesidad de iniciarse con el contacto de un « Maestro » como se practicaba entonces en todos los oficios;

Esto explica también por qué las nociones de «modelos» y de «buenos ejemplos» son de tanta importancia y con tanta frecuencia expresados en la Guía como medios de formación. El Maestro es el que debe proponer continuamente modelos, ejemplos, en las actividades escolares así como en el compartamiento.

Porque los niños «sobre todo de los obreros y de los pobres», como lo recuerda repetidamente De La Salle, se exponen a no encontrar en su casa estos modelos es indispensable enviarles a una Escuela Cristiana y guardarlos allí el mayor tiempo posible.

* * *
Las condiciones escolares que conocemos, sobre todo en la enseñanza secundaria y superior, son muy distintas de las que venimos describiendo según la Guía de las Escuelas. Ello no nos dispensa de proponernos individualmente o en equipo algunas preguntas:

1) «Vivir con los jóvenes para educarles», nos parece hoy importante?

2) Hemos contado las horas que al final de la semana hemos pasado con los mismos alumnos? Qué conclusiones sacamos?

3) Este tiempo nos permite conocerles mejor y ayudarles en su evolución y crecimiento?

4) Qué podemos cambiar en la organización interna de la escuela o en nuestro comportamiento personal para mejorar esta situación?

5) Si no conocemos a nuestros alumnos qué sentido damos a nuestra vocación de educador cristiano?

H. Léon LAURAIRE ROMA
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En clases tan numerosas como heterogéneas como eran las de los primeros Hermanos, una de las prioridades era la organización del tiempo y de las asignaturas. La Guía tenía precisamente por objeto proponer a los maestros jóvenes e inexperimentados medios concretos de organización, partiendo de las experiencias con éxito.

El Cuadro que viene más abajo permite comprender mejor cómo se habían seleccionado y repartido las diversas enseòanzas, y por lo mismo, hacerse idea del curso escolar normal de un alumno. Se percibe a primera vista, por ejemplo, que las disciplinas se aòadían progresivamente unas a otras, mientras que un alumno novel consagraba la mayor parte de su tiempo a la lectura y a los diversos ejercicios religiosos previstos en la escuela.
ESQUEMA DEL CURSO ESCOLARO rganización del curso escolar en la guía de

	I) Lecciones de lectura
	
	
	
	

	I. La Cartilla del Alfabeto
	
	
	
	

	2. La Cartilla de las
	Sílabas
	
	
	
	

	3. El Silabario
	Para los que empezaban
	
	
	
	

	
	Para los medianos
	
	
	
	

	
	para los avanzados
	
	
	
	

	4. El ler libro
	para los que empezaban
	
	
	
	

	
	para los medianos
	
	
	
	

	
	para los avanzados
	
	
	
	

	5. El 2° libro
	para los que empezaban
	
	
	
	

	
	para los medianos
	
	
	
	

	
	para los avanzados
	
	
	
	

	6. El 3er libro
	para los que empezaban
	2) Latín
	3) Escritura
	
	

	
	para los medianos
	
	
	
	

	
	para los avanzados
	Los que empezaban
	Redonda
	

	7. El Salterio
	para los que empezaban
	Los avanzados
	ler orden
	
	

	
	para los medianos
	
	2° orden
	
	

	
	para los avanzados
	
	3° orden
	
	

	8. La Cortesia
	para los que empezaban
	
	4° orden
	4) Aritmética

	
	para los avanzados
	
	5° orden
	2° orden
	Adición

	9. Cartas escritas
	para los que empezaban
	
	6° orden
	3° orden
	Sustracción

	
	para los medianos
	
	7° orden
	4° orden
	Multiplicación 5) Ortografía -

	
	para los avanzados
	I
	8° orden
	5° orden
	División


Nota: En la lectura: « Todos los alumnos de todas las lecciones, exceptuando solo los que lean cartas, estarán divididos en tres grupos: 1° el de los principiantes, el de los medianos y 3° el de los avanzados y perfectos en esta lección,,

Sin embargo, no habrá más que dos grupos de lectores en la «Cortesía». El primero lo compondrán los que cometen errores cuando leen, y el segundo, los que ya no cometen ninguno. Todos los alumnos de los tres grupos de 'lecciones leerán, sin embargo, juntos, sin distinción y sin separaciones, al modo que el maestro lo disponga.

LA LECTURA era pues el primer aprendizaje escolar. En esto, la Guía de las Escuelas no difiere de la práctica habitual en la Francia del s. XVII. Algunas escuelas primarias no impartían más que esta enseñanza. Otras añadían el cálculo, pero raramente la escritura que era el monopolio de los «Maestros calígrafos», lo que explica los muchos conflictos del Sr de La Salle con esta Corporación.

EL LATIN. El libro en el que se aprende a leer en latín es el salterio. Y no se pondrá en este grupo más que a los que ya sepan perfectamente leer en francés. Esta frase recuerda la importante revolución introducida en las escuelas por De La Salle, cuando determinó empezar la enseñanza de la lectura por la lengua materna de los niños.

LA ESCRITURA. En esta época y a causa de los instrumentos usados, era todavía un arte que requería un aprendizaje largo y difícil. «Es necesario que los alumnos sepan perfectamente leer tanto el francés como el latín para empezar a escribir ».

« Se hará que los alumnos no aprendan a escribir sino cuando hayan llegado a los 10 años. Si hay algún alumno que tiene doce años y no ha empezado todavía a escribir, se le podrá incluir en el grupo de escritura antes que hayan aprendido a leer en latín, con tal de que sepan ya leer correctamente el francés».

LA ARITMETICA. « No se iniciará en la aritmética más que a aquéllos que comiencen el 4° grupo de escritura en letra redondilla y en el segundo grupo de bastardilla y sólo el Director o el Inspector determinará esos grupos, así como los otros».

LA ORTOGRAFIA. «El maestro de escritura tendrá gran cuidado en enseñar la ortografía a los que estarán en el 7° grupo de escritura en redondilla y en el 4° de bastardilla, y el Inspector de la escuela pondrá en ello cuidado.

UNA ENSEÑANZA SIMULTANEA, PERO DIFERENCIADA. Esta organización de los programas permitía formar en la clase grupos homogéneos de alumnos en cada una de las materias enseñadas.

En el interior y entre esos grupos, había una real movilidad que se verificaba cada mes, en el momento de los cambios de «grupos» o de «Lecciones».

Hay que imaginar pues una clase, no como grupo de alumnos que tienen el mismo trabajo, sino como un conjunto de grupos distintos que debían coexistir y trabajar simultáneamente en lo que concierne a las materias profanas. Para el Catecismo, las oraciones y oficios religiosos, el conjunto de la clase era único. Los grupos se diferenciaban por sus niveles de adquisición y por los ritmos individuales de progreso.

El número variable de alumnos en las clases y en los grupos, la diferencia de edad, las fechas de entrada en la escuela, incluso, eran otros tantos factores que introducían diversidad y flexibilidad en esos conjuntos.

Si queremos comparar este tipo de clase a lo que conocemos en la pedagogía contemporánea, habrá que referirse a lo que llamamos «grupos homogéneos de nivel-materia», que podemos observar en ciertos centros escolares. Podemos subrayar así la modernidad de los conceptos propuestos por la Guía de las Escuelas.

CON DOBLE OBJETIVO DE ORDEN Y EFICACIA. El rigor de los «adelantos» y de la distribución de los alumnos en los diversos Grupos y Lecciones permitía asegurar el orden en la clase. Era necesario con un número tan elevado de alumnos. Era también un medio preventivo que evitaba el recurso a las «correcciones» en uso en las escuelas de la época y de los que la Guía habla prolijamente.

El orden permitía igualmente lograr la eficacia de una enseñanza simultánea, reciente a los inicios del s. XVIII en las escuelas primarias y que los Hermanos quisieron sistematizar desde los inicios. Puede ilustrarse citando el pasaje de una obra reciente: «Histoire générale de 1'Enseignement et de l'Education en France» (París 1981).

«Además de la prioridad dada al francés que en su mayor parte equivale a una exclusividad, otras innovaciones pedagógicas explican el éxito y la eficacia de los Hermanos de las Escuelas Cristianas. Instalados en ciudades y siempre en equipo de dos o tres por lo menos, pueden distribuir los alumnos numerosos por clases y grupos distintos.

La homogeneidad que de ello resulta permite romper con el método individual, ocupando los niños de un grupo en una misma actividad. Este método "simultáneo" experimentado desde el s. XVI, se había desarrollado en el s. XVII en el Este de Francia, en donde se distinguían en las escuelas de Pierre Fourier tres niveles de lectura: el del abecedario, el del libro impreso, y el nivel superior en el que los alumnos aprenden a leer en registros manuscritos. Pero fueron los Hermanos de las Escuelas Cristianas los que lo aplicaron sistemáticamente en todos los niveles del aprendizaje de los rudimentos» (Diversos autores, Tomo II, pp. 440, 441).

* * *
Más allá de la eficacia y del orden, percibimos en esa organización una atención a la persona del niño ya que con estas disposiciones se puede contar con las capacidades y progreso de cada uno. Es una forma que tiene semejanza con la enseñanza personalizada.

Asegurar el orden y la eficacia es también otro medio de manifestar el respeto que se tiene por el niño y, en particular, por el menos dotado y más pobre que no tiene tiempo que perder en una escuela ineficaz.

Las diferencias de edad permitían también la puesta en práctica de varios medios de ayuda entre los alumnos. Y vemos en ello los primeros intentos de la enseñanza mutua.

Pero, tal vez, no son las modalidades concretas de organización lo que hoy suscita la atención... nosotros podemos reflexionar sobre las orientaciones educativas esenciales y permanentes que en ellas subyacen.
Hno Léon LAURAIRE
ROMA
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A los cincuenta años, la vida de un hombre alcanza el esplendor de su madurez. Para una revista, cincuenta años representan la sucesión de cuatro generaciones de redactares: este es el caso de la « Rivista Lasalliana », revista trimestral de formación y de información pedagógicas de los Hermanos de las Escuelas Cristianas de Italia.

SUS ORIGENES

En 1934, el Hno Goffredo Savoré fundaba en Turín la «Rivista Lasalliana». Tenía entonces cincuenta años y se encontraba en la plenitud de su actividad como profesor y educador, de escritor y hombre de estudio. Se rodeó de un equipo de Hermanos de unos treinto años que fueron sus primeros colaboradores y redactores de la revista.

La « Rivista Lasalliana » debe ser pues considerada en el cuadro de la provincia que le dio la vida. Y en esta perspectiva se transforma en un « hecho comunitario » y un momento histórico y de cultura de dicha provincia.

EL CAMINO TRANSCURRIDO

El plan orgánico que fijó las orientaciones de la «Rivista Lasalliana » desde sus orígenes y a lo largo de un camino recorrido no sin dificultades ni obstáculos, sirvió de guía en la selección de los asuntos tratados, privilegiándose el sector de estudios lasalianos y los artículos de carácter pedagógico y educativo.

Pueden leerse lor principios de orientación en el acta de la fundación de 1934: «El objetivo de la "Rivista Lasalliana" es ser una revista de formación religiosa y pedagógica en provecho de los Hermanos. Este objetivo debe conseguirse gracias a un conocimiento cada día más profundo de la vida y doctrina del Señor de La Salle, de 1_a vida y obra del Instituto, de la enseñanza de la Iglesia, sobre todo en el terreno ascético: por medio, además, de un conocimiento mejor adaptado de los principios, factores y medios educativos. Y todo, según el criterio de una sana modernidad que preserva del empirismo rutinario».

SU CONTENIDO

La «Rivista Lasalliana » se ha especializado siempre en temas lasalianos interpretados eri su más amplio sentido. Por consiguiente, comprende igualmente asuntos de pedagogía, de filosofía, de moral y de ascética, tratados según sus aspectos histórico, teórico y práctico, con la intencián formativa e informativa de velar más especialmente en el estudio y valoración de las tradiciones y métodos organizadores y didácticos del Instituto.

Los estudios y artículos se reparten como sigue: - Estudios lasalianos

- Literatura lasaliana - Textos lasalianos

- Escritos de formación ascética y mística - Catequesis

- Metodología y didáctica - Pedagogía y filosofía

- Recensiones de libros editados en el Instituto o que se relacionan. LA COLAI30Fi.ACION

La colaboración, limitada en sus inicios a las posibilidades ofrecidas por los solos Hermanos, se extendió progresivamente a la comunidad educativa lasaliana, haciéndose una llamada a la intervención de los colaboradores seglares, padres, profesores de universidad que compartían la óptica lasaliana.

Esta colaboración hizo que surgieran intuiciones cada vez más ricas sobre la cultura lasaliana: y ya ahora, la revista es del dominio de toda la comunidad educativa. Este hecho no se puede limitar a la revista misma, sino que responde a una proceso que se inserta totalmente en la responsabilidad educativa de los profesores y educadores de nuestras Instituciones.

LA DIFUSION

Muy pronto, la « Rivista Lasalliana » traspasó los limites de la institución lasaliana para penetrar en los centros de cultura religiosa, pedagógica y educativa, en las facultades de ciencias religiosas y pedagógicas de las Universidades italianas y extranjeras, las bibliotecas, las redacciones de revistas similares, que son como cincuenta, gracias a un intercambio de revistas.

PERSPECTIVAS PARA EL FUTURO

A lo largo de los últimos años se ha acentuado la necesidad -aún permaneciendo fieles a las intuiciones de los inicios- de encarnarse en una realidad que cambia de lenguaje y que propone perspectivas de una cultura nueva condicionada por el proceso tecnológico en curso.

En este sentido, la revista que se reservaba a los solos Hermanos, ha ampliado el círculo de sus lectores para integrarse en el mundo de los profesores, colaboradores escolares, educadores, investigadores en pedagogía. Intenta ofrecer una lectura del « acontecimiento » de La Salle en su doctrina pedagógica y espiritual adaptada al mundo de hoy.

El mismo lenguaje tiene necesidad de revisión para acercarse a la cultura propia de la sociedad actual, superando así las divisiones culturales. Y partiendo de este principio, la revista asume un carácter más maleable y mejor adaptado a las exigencias actuales concretas.

En este sentido, intenta sacar todo el provecho de las contribuciones cualificadas:

* Las experiencias diversificadas en el terreno educativo y religioso que se viven en niveles distintos en el cuadro del Instituto.

* La confrontación de la realidad educativa de hoy con la doctrina de San Juan Bautista de La Salle.

* La creatividad que emerge en las experiencias educativas de cada institución y que requiere una estructuración en el nivel teórico. Facilita también la reflexión nueva sobre la organización didáctica insertándola en el cuadro de la cultura pedagógica actual.

Fratel Secondino SCAGLIONE 
Director de la «Rivista Lasalliana » 
Via Lodovica 14 - 10131 TORINO (Italia)
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El «Círculo de Estudios Lasalianos» (C.E.L.) del Distrito de Ottawa es el resultado concreto de una resolución adoptada en el último Capítulo de Distrito, que pedía al Hermano Visitador y a su Consejo que organizara una «renovación» entre los Hermanos que lo desearan, partiendo de un descubrimiento del Fundador y de sus escritos.

El primer año (1982-83), 16 Hermanos se comprometieron a participar en esas actividades del C.E.L. En 1984, ya son veinte los Hermanos comprometidos. Y es más, algunos jóvenes que de uno u otro modo se interesan por un proyecto de vida religiosa -y, claro, lasaliana- se unen sin inconveniente al grupo.

El Calendario del C.E.L. prevé SEIS encuentros durante el año escolar, como un domingo por mes entre noviembre y mayo. Las actividades del «Círculo» acaban, normalmente, el día de la fiesta de San Juan Bautista de La Salle que entre nosotros se celebra a los alrededores del 15 de mayo.

Cada reunión del Círculo se desenvuelve de la forma siguiente: Una exposición de un tema lasaliano (cerca de 30 minutos); intercambio en grupos de trabajo (30 minutos); puesta en común en reunión plenaria. Las reuniones terminan siempre con un tiempo de oración y reflexión, seguido de una Celebración de la Palabra (20 minutos) y de una comida comunitaria.

El Responsable del Circulo asumió la responsabilidad de la presentación del Tema a lo largo del primer año de actividad... y en el segundo año, ya son tres los Hermanos responsables.

Los Temas estudiados en el Primer Año son lo siguientes:

1) Las crisis en la vida de La Salle.

2) La vocación lasaliana: tendencia a la perfección en la fidelidad.

3) El Ministerio del Hermano según los escritos y pensamiento de La Salle. 
4) El Espíritu de Fe segun La Salle.

5) Lugar del Fundador en mi vida religiosa de hoy.

En sus intercambios, los participantes han explorado los temas siguientes:

* Descubrir las actitudes de La Salle frente a todas sus crisis. Qué aplicación personal podemos sacar.

* Intentar descubrir nuestras fidelidades a partir de las « Consideraciones sobre nuestro estado y empleo».

* Re-descubrir lo que San Juan Bta de La Salle nos dice sobre nuestro «ministerio» partiendo de las Meditaciones 93, 193, 195 y 201.

* Compartir en coloquio lo que el Fundador nos enseña con referencia al espíritu de Fe... Cómo se traduce ello en nuestras vidas actuales?

De común acuerdo, los miembros del CEL han querido centrar el estudio sobre el PROYECTO

PEDAGOGICO LASALIANO, a lo largo de los encuentros de este aòo. Y van a estudiar ese Tema general bajo los aspectos siguientes:

1) Lugar de la Escuela en el proyecto lasaliano.

2) La especificidad de la escuela lasaliana: ESCUELA GRATUITA.

3) De La Salle: «FORMADOR DE FORMADORES». Cómo formó Juan Bta de La Salle a los primeros Hermanos.

4) Las grandes líneas orientadoras de La Salle en la formación de los primeros Hermanos: Diálogo - Comunidad - Compromiso.

5) De La Salle y el discernimiento vocacional. 6) Los escritos de La Salle.

He aquí expuesto brevemente, el modestísimo esfuerzo emprendido en el seno de nuestro pequeño Distrito para alimentar la devoción y el interés de los Hermanos por el Santo Fundador por una parte, y por otra, para asegurar una «iluminación lasaliana » en la vida apostólica actual en nuestro ambiente.

H. Jean-Marc CANTIN 
162, Avenue Clemow - OTTAWA (Canada)
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El Hno Vincent Rabemahafaly, Secretario de «Rencontre de Collaboration Africaine» (RCA) continúa la presentación del problema de los jóvenes que es una de las principales inquietudes de la Iglesia de Africa. Queremos recordar que R.C.A. es un organismo de colaboración entre las Conferencias Episcopales de los Obispos de Africa y la Union de los Superiores generales y Superioras generales de las Congregaciones que trabajan en Africa. El último número de LASALLIANA presentó la Pastoral de los jóvenes en ambiente rural; he aquí la segunda vertiente: la Pastoral de Jóvenes en ambiente humano, en Africa.

1) CONSTATACION

Y para empezar, la enorme proporción de jóvenes en la población, debido a un crecimiento demográfico espectacular. Africa tiene una población joven, compuesta, en su mayor parte de las naciones, de 45 a 50 por ciento de jóvenes de menos de 15 años y cerca del 55 al 60 por ciento de menos de 25 años.

Además de esta importancia numérica, puede añadirse esta otra constatación: En primer lugar, la rápida urbanización de Africa que contempla sus «ciudades-setas» desarrollarse con una rapidez espeluznante; y en segundo lugar, el éxodo rural, unido a la urbanización, afecta sobre todo a los jóvenes. Varias causas explican este hecho que sería muy interesante estudiar en cada nivel de cada sector.

La población urbana africana está, pues, constituída en su mayor parte, por jóvenes. Un ejemplo típico: Nairobi, en donde el 78% de los ciudadanos tienen menos de 30 años y los que tienen de 15 a 20 años constituyen el 30%.

2) LAS CATEGORIAS QUE FORMAN ESOS CIUDADANOS JOVENES Distingamos:

* Los jóvenes escolarizados. Es la categoría más numerosa y comprende alumnos de Primaria, Secundaria y los estudiantes de los que surgen los movimientos de contestación contra las instituciones establecidas. Esta categoría ha beneficiado largamente de la Pastoral de la Iglesia.

* Los jóvenes empleados u obreros. Con frecuencia se trata de un grupo de gente espabilada, pero a la vez muy explotada y que trabaja sin contrato; ningún sindicato les defiende. La Pastoral de la Iglesia está todavía en estado de formación para con ellos.

* Los jóvenes parados en busca de trabajo. Llegan de las aldeas o salen de las barracas y buscan un trabajo al día, para vivir. Forman los «parking boys» o los «porter Madame» (lo que dicen los muchachos cuando se ofrecen a llevar un paquete a una señora), de las grandes ciudades. Esta categoría no solo casi siempre es abandonada a su suerte, sino que son malmirados y poco de fiar por su misma mala educación.

* Los jóvenes de grupos espontáneos por afinidades étnicas regionales o culturales. Esas asociaciones juegan el papel de las clases tradicionales.

* Los jóvenes de los servicios públicos: reclutados para el ejército, para la policía, para servicios civiles; añádanse a éstos, los jóvenes del «partido único», con frecuencia en vigor en Africa.

* Los jóvenes marginados. La delincuencia juvenil es un problema mayor en los centros urbanos y está en rápida expansión, incontrolada: alcoholismo, toxicomanía, prostitución...

PREGUNTAS. Hay otras categorías de jóvenes en la ciudad en que su comunidad trabaja? Quienes, entre esos jóvenes, son los más abandonados y qué propondría Vd para ayudarles?

3) ASPIRACIONES Y NECESIDADES DE ESA JUVENTUD CIUDADANA

A) Esta juventud urbana siente nacer en sí misma deseos y aspiraciones múltiples y de valor muy desigual. 

* Aspiración a gozar plenamente de la civilización moderna.

Se trata de un deseo ardiente de una vida confortable simbolizada en el dinero abundante, casa bien amueblada y coche; se buscarán todos los medios posibles para llegar a ello. Este deseo de disfrutar de la modernidad no impide, sin embargo, una cierta nostalgia por la sociedad tradicional que les aparece como un paraíso perdido, una sociedad idílica que habría que reencontrar. Por ello, el espíritu comunitario sigue fuerte y, si es verdad que muchos estudiantes aspiran a una situación respectable, es para ponerla inmediatamente a disposición de la familia propria o de su grupo social.

Deseo de acceder a una profesión, encontrar trabajo. El diploma se valoriza en exceso; pero ocurre con frecuencia, dada la inadaptación de la escuela en el contexto africano, que muchos jóvenes se encuentran sin ninguna formación profesional. El joven « diplomado » sabe además que su mérito personal no basta, que hay que « mouiller la barbe » (untar la mano, costumbre de ofrecer una calabaza de vino al jefe cuando se le pide un favor) del jefe de Personal; y una vez en la empresa, hay que cerrar los ojos a la corrupción, so pena de ser echado a las tinieblas exteriores del paro... Ante esas dificultades los jóvenes no ven por donde salir...

Aspiración a mayor justicia y libertad.

En general, los jóvenes aceptan los objetivos con frecuencia laudables del sistema político en vigor en su país; pero se dan cuenta que en la vida cotidiana, los discursos sobre el progreso social y la justicia no tienen aplicación práctica. De ahí su grande frustración. Los estudiantes son, sobre todo, los que tienen mayor audacia para hacer oír sus aspiraciones a mayor justicia y mayor libertad.

Aspiración y apertura a la dimensión espiritual.

Hay una fuerte aspiración hacia el misticismo. Gran número de jóvenes africanos adhieren al sistema religioso existente; a los diversas sectas que se multiplican en todas partes, y a eso se aòade una tendencia a la vuelta a las prácticas culturales de las antiguas tradiciones.

Deseo de una Iglesia más cercana del hombre africano.

Cuando los jóvenes acusan a la Iglesia de haber pactado con la colonización, la consideran a veces como factor de alienación, sobre todo, a la Iglesia como Institución. No se sienten completamente en casa en esta Iglesia que predica una moral tan distinta y exigente. La desearían un poco menos clerical y un poco más sencilla... y que vaya de camino un poco menos con los grandes y un poco más con el pueblo sencillo...

B) Necesidades de los Jóvenes

A esas diversas aspiraciones espontáneas de los jóvenes corresponden verdaderas necesidades a las que una pastoral realista debe esforzarse por aportar respuestas válidas. Mencionemos sólo algunas:

- Necesidad de la solidariedad y del apoyo de la familia.

- Necesidad de una educación integrada en el ambiente y que les prepare a la vida. - Necesidad de adultos conscientes que les sirvan de referencia en lo social.

- Necesidad de comprender mejor la fe cristiana y de poder expresarla mejor en su propia cultura.

- Necesidad de una comunidad ecclesial de base, de una Iglesia pueblo de Dios que se comprometa más por la justicia.
4) QUE RESPUESTAS PUEDEN DARSE A ESTAS NECESIDADES
Estas respuestas pueden referirse a varios objetivos. Ver los principales:

* La Catequesis. En este terreno varias iniciativas se han emprendido por las Iglesias locales. Sin embargo, se constata todavía que el nivel de conocimientos religiosos de los jóvenes deja mucho que desear, lo cual denota un fallo en la formación cristiana de base. De ahí las siguientes preguntas que les proponemos:

Cuál es el contenido del programa de catequesis y quién lo establece? El personal catequista es suficiente y suficientemente preparado? Qué parte toman los padres, los antiguos alumnos en esa misión específica? Hay alguna coordinación -o al contrario, dispersión- de todas las fuerzas que podrían participar en la educación de la fe de los jóvenes, escolarizados o no?

* Educación por la escuela.

Se debería evaluar la pastoral escolar frente a la crisis actual del sistema escolar en Africa. Igualmente, frente a la carrera de diplomas que privilegian la promoción individual y se hace factor de división; frente a la mentalidad de elitismo favorecido por el sistema; hay que abrirse más a la idea de una escuela de promoción colectiva.

Esto significa:

- aceptar el objetivo de preferir la promoción del grupo a la preparación del diploma; - insistir en el sentido del desarrollo comunitario;

- privilegiar el papel de los padres y de los responsables de la vida local... 
- En el terreno de los servicios extra-escolares.

Hay que tomar muchas iniciativas:

- desarrollar todos los medios de educación informal: movimientos, grupos de reflexión, concientización social, publicaciones, radio, televisión... para hacer nacer personalidades cristianas capaces de contribuir a la mejora de la sociedad africana;

- dar mayor participación a los pobres, a los marginados; ir a buscarlos en su ambiente de vida y crear con ellos formas de educación colectiva, generadora de comunidades fraternas...

Otras iniciativas habría que afrontar para acoger a los alumnos mal alojados, para ocupar a los sin trabajo, para ofrecer una ayuda válida a los niños vagabundos, en las calles de las grandes ciudades de Africa...

Esta Pastoral de jóvenes urbanos de Africa, tal y como la propone R.C.A., se identifica profundamente con el proyecto educativo lasaliano.

A imitación de San Juan Bautista de La Salle que tomó todas las iniciativas que le parecían necesarias para atender a las necesidades reales de la juventud, de su tiempo.

No creó un «hogar» de acogida para los jóvenes irlandeses desterrados con su rey?... no creó una escuela dominical para los aprendices?... no organizó una escuela especializada para los marinos jóvenes de Calais?... no abrió un pensionado para los hijos de la burguesía y otro para los jóvenes «libertins et indociles», los que hoy llamamos «delincuentes»?

Entonces... a imitación de La Salle, sus discípulos han de esforzarse también para dar respuestas multiformes a las necesidades varias de los jóvenes que invaden las ciudades de Africa.

PREGUNTA. Qué iniciativa inédita puede asumir vuestra comunidad «aquí y ahora»?

Hno Vincent RABEMAHAFALY
Consejero General 
Via Aurelia 476 - 00100 ROMA (Italia)
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Colegio De La Salle, Santiago, Rep. Dominicana: 1350 alumnos de clase media y media alta. - Cienfuegos: barrio marginado con más de 20,000 personas.

Describiremos la metodología y la animación de este proyecto puesto que el Documento: «Cómo vive hoy el Instituto» en la pag. 60 hizo una descripción general.

I) OBJETIVOS DEL PROYECTO

1) Contacto directo con el pobre y su universo cultural para descubrir sus valores, problemas y expectativas, y compartir con ellos bienes espirituales y culturales.

2) Diálogo de nuestra comunidad educativa con un área marginada para analizar las causas de la pobreza, sus consecuencias, y contribuir a su erradicación instaurando iniciativas de educación popular.

3) Evangelización de nuestra comunidad educativa a través del pobre, y por la comprensión de las exigencias de justicia que de dicha evangelización se derivan.

4) Educación para la responsabilidad social y el compromiso cristiano en la lucha por la justicia y la promoción de los pobres.

II) INTRODUCCION PEDAGOGICA AL MUNDO DE LOS POBRES: Actitudes, información, técnicas de acercamiento

1) Motivaciones cristianas: actitudes evangélicas de apertura y disponibilidad.

2) Información básica sobre los problemas concretos del barrio, y en general sobre la psicología de los oprimidos. 
3) Contacto directo con personas en el barrio: cultivo de amistades duraderas, mutuamente evangelizadoras y redentoras. 4) Atención a los aspectos exteriores que pudieran crear barreras: ropa, transporte, lenguaje, temáticas, etc.

III) ESTRATEGIAS BASICAS PARA LAS DECISIONES PASTORALES

1) Concientización y promoción integral de la persona del pobre, a través de canales educativos y culturales. 
2) Organización de su comunidad, mediante la formación de dirigentes, especialmente jóvenes.

3) Coordinación e integración de fuerzas entre nuestra comunidad educativa y otros sectores religiosos y sociales que trabajan en Cienfuegos.

IV) ORGANIZACION DEL SERVICIO PASTORAL CON EL BARRIO Y EN EL BARRIO 

1) Programas permanentes:

* Taller de costura (desde 1979): 15 máquinas de coser. Atendido por 5 madres lasallistas y 1 profesora pagada por la Asociación de Padres.

* Academia de mecanografía (desde 1981): 15 máquinas de escribir. Una profesora del mismo barrio subvencionada con fondos de nuestro proyecto.

2) Actividades circunstanciales:

* Campañas: alfabetización, libros, medicinas para el dispensario, etc.

* Actividades culturales con los grupos artísticos del Colegio: Teatro, Coro, etc. 3) Apoyo a iniciativas del barrio:

* Asesoría a grupos juveniles.

* Entrenadores deportivos, repasadores de asignaturas básicas, etc.

V) ORGANISMOS DE ANIMACION DEL PROYECTO 

1) Equipo pastoral de cienfuegos

Responsable de la animación del proceso de compromiso cristiano de la comunidad educativa lasallista con la justicia y con los pobres, expresado en la comunidad de Cienfuegos.

Animar significa: garantizar el nivel de reflexión sobre las motivaciones y la acción pastoral, promover la organización y la coordinación, y mantener una evaluación permanente del proyecto.

Actualmente lo constituyen 4 educadores lasallistas (3 laicos y 1 Hermano) que se reúnen semanalmente, y cuyo tiempo y compromiso está cubierto económicamente por la Institución.

Las estrategias de animación son:

a) Para todo el Colegio: catequesis sistemática sobre justicia y compromiso con los pobres; «Un solo corazón» (se explicará más adelante); y la información continua a la comunidad educativa a través del periódico escolar, circulares, periódicos murales, charlas, etc.

b) Grupos organizados por cursos: Equipos Justicia y Paz. Se explicará adelante.

c) Integración a la pastoral de conjunto del barrio: reunión del Equipo lasallista con dirigentes de Cienfuegos, y con otros equipos que trabajan en el barrio. Reunión a nivel de base: jóvenes lasallistas con jóvenes de Cienfuegos, para intercambiar experiencias y elaborar proyectos de conjunto.

2) «Un solo corazón» (Cor Unum)

Movimiento de concientización y apoyo económico, bajo la responsabilidad de la Asociación de Alumnos del Colegio: voluntarios que donan 50 cts. el 25 de cada mes, desde 5° de Primaria hasta 4° año de Bachillerato. Actualmente hay 500 voluntarios.

3) «Equipos justicia y Paz»

De reciente creación. Son comunidades de jóvenes cristianos que se comprometen a promover la justicia en su vida y en su ambiente. Su acción se realiza dentro y fuera de la comunidad educativa lasallista. Surgen como medio de garantizar la continuidad y profundización de los proyectos, más allá de los períodos de escolaridad y de la misma vida colegial (ex-alumnos). Su acción pastoral abarca:

J ) Su persona: una vida de justicia en sus relaciones con Dios y los demás, y la vivencia de los valores evangélicos. 2) Su medio familiar: padres, familiares, personas que trabajan en la casa, vecinos.

3) Su medio educativo: compañeros, personal de apoyo (Evangelización al interior de la comunidad educativa). 4) Su medio ambiente: cultural, social, recreativo.

Los integrantes se organizan en equipos (comunidades) por aulas. Cada uno procura concretizar su opción por la justicia en un proyecto concreto organizado. Se reúnen periódicamente para orar, formarse y evaluar su compromiso. Son asesorados por educadores de la propia comunidad lasallista.

4) Centro de la Juventud y de la cultura (CJC) - Mayo de 1983

Es la cristalización de la experiencia de 5 años de trabajo en el barrio (El proyecto lasallista comenzó el 22 de diciembre de 1978).

Es un signo exterior de la voluntad de presencia de La Salle en el mundo de los pobres. Lugar de convergencia de numerosos grupos organizados de jóvenes y adultos: se les da apoyo, asesoría, relaciones, y se les facilitan los medios de crecer. La incipiente biblioteca tiene ya todos los libros de texto del bachillerato, donados por los actuales alumnos del Cuarto Año del Colegio.

«Radio Juventud» a través de alto-parlantes comunica información al barrio.

Actualmente tienen su sede en el CJC los siguientes proyectos: «Mujeres en acción» (programa educativo, sanitario, dirigencial). Lo asesora una educadora lasallista. Además: «Encuentros juveniles» (grupos cristianos), grupo coral infantil, academias de repaso, campaña de alfabetización, programa de recreación de niños, dispensario, un grupo de teatro, un grupo cultural juvenil, etc.

VI) DIFICULTADES

1) Propias del barrio: inestabilidad por desplazamiento de las personas; incomunicación (no hay 1 teléfono, deficiente transportación, calles intransitables cuando llueve, 70% sin electricidad ni agua, des-information: sistema del rumor social); bajo nivel cultural: 60% analfabetos, lentitud de los procesos culturales; promiscuidad, problemas morales derivados...

2) If nivel de Iglesia institucional: suspicacias, chismes... SILENCIO.

3) Exteriores al barrio: permanente presión de los Partidos políticos para capitalizar la situación infra-humana, y manipular a la gente. Indiferencia absoluta del Estado ante los problemas sociales del barrio...

VII) RESULTADOS?

Estamos aún sembrando... Cuando reflexionamos en equipo presumimos que vamos por la dirección correcta; pero... Hno Alfredo MORALES Colegio de La Salle Avenida Juan Pablo Duarte, 88 SANTIAGO DE LOS CABALLEROS (Rep. Dominicana)
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La Villa de los Jóvenes nació por el deseo que los Hermanos del distrito de Quebec tenían de ofrecer una contribución directa para la educación de la fe, de los jóvenes sobre todo, y también a buen número de adultos. Sería una respuesta a una pregunta tan sencilla como ésta: «Ya no podemos tener escuela... qué hacemos?»

Hay que saber, en efecto, que la realidad escolar está fuera totalmente del «control» de las comunidades religiosas de Quebec -como del resto del Canadá- desde hace 25 años. El estado se ha dotado de un sistema escolar moderno, gratuito, abierto a toda la población, sin contemplaciones por la lejanía y todo ello desde la maternal hasta el curso post-secundario.

Y aunque el sistema escolar público sea oficialmente católico -si bien un proyecto de ley se propone aportar modificaciones importantes a este estado de cosas- y que la catequesis se dé en todas partes -salvo con demanda de exención personal por un padre concreto- los jóvenes reciben una enseñanza catequística de poca calidad -particularmente en el nivel secundario- es decir entre los 12 y 17 años. No tienen lugar donde puedan estudiar y clarificar su fe, vivir sus celebraciones religiosas significativas, intercambiar sus experiencias entre ellos con la ayuda de los adultos abiertos y competentes sobre los problemas que les plantea la sociedad de hoy.

La Villa de los jóvenes pretende justamente ser un lugar para esto. Y es ciertamente una respuesta imperfecta. Pero ya dura 10 años y ya es conocida, apreciada y alentada por los obispos de nuestra Iglesia local, que comprende la casi totalidad de los residentes de la ciudad de Quebec y sus alrededores; esto es cerca de 750.000 personas. Y aún cuando han venido 12.000 jóvenes y adultos por año, a nuestra Villa, son muchos todavía los que no la conocen...

Existe nuestra Villa desde 1971. Fue en sus principios la continuación de un centro de animación y de un programa de actividades que algunos Hermanos habían iniciado algunos años antes en los terrenos de la antigua casa del aspirantado de Ste-Foy. Si hasta puede decirse que en ese lugar, sin el nombre, la Villa de los Jóvenes ya existía. Porque cuando la Casa de Ste-Foy se vendió, naturalmente las actividades se continuaron en la actual Villa de los jóvenes.

El actual edificio había sido adquirido tres años antes para nuevo Aspirantado. Pero pronto se dieron cuenta de que la fórmula «Aspirantado» era ya irrealizable pues quedaba en «buen pensionado». Y así fue definitivamente cerrado en junio de 1977. La Villa de los Jóvenes ocuparía sus locales y daría una nueva «vocación» a la casa.

La Villa de los jóvenes no ha sido pues nunca una escuela de Hermanos ni una «casa de ejercicios» unida a una escuela de los Hermanos. Por otra parte, los Hermanos del distrito de Quebec no tienen escuelas desde hace ya más de 20 años. La Villa tampoco es una casa de formación. Es esto: un lugar en donde por algunos dias, o por alguna tarde o fines de semana se recibe

a los jóvenes -y a veces adultos- que pueden proceder de todas las escuelas o de todos los organismos de jóvenes de la región, para sesiones de reflexión cristiana. Como escribía el H. Bruno Blondeau, su principal promotor: «La Villa de los jóvenes quiere ser un servicio de Iglesia ofrecido a las familias y a las escuelas (sector de pastoral) en nombre de los Hermanos de las Escuelas Cristianas». Esta perspectiva no ha cambiado aún cuando las modalidades de aplicación se han adaptado a las circunstancias.

Como se dijo más arriba, todos los alumnos de todas las escuelas -privadas o públicas- tienen cursos de catequesis señalados en su horario y se benefician también de los servicios de un animador de pastoral; si un profesor decide solicitar de la dirección de su escuela la autorización de llevar sus grupos de alumnos a la Villa, es que personalmente cree que lo que allá les ofrecen les ayudará a profundizar con gusto su fe, a expresarla y acaso a redescubrirla. Todos los grupos pues que nos vienen, semana tras semana, vienen conducidos por los educadores -seglares en su mayor parte- que nos dan su confianza. Sin ellos, no disponemos de ningún medio para llegar al ambiente escolar.

Desde 1978, un equipo completamente renovado asegura la animación de la Villa de los Jóvenes. Un Hermano ha sido retirado de la Enseñanza Pública, se han contratado dos seglares -por falta de otros Hermanos, pero también con el interés de formar un equipo más pluralista en la óptica de las opciones de vida-. Si se decidió gastar tanta energia en la renovación porque tras un estudio realizado por algunos Hermanos unidos de alguna manera a la Villa demostraba que había que continuar. El conjunto de los Hermanos se mostró también favorable. Y con este sostén moral el nuevo equipo se puso manos a la obra en septiembre de 1978. Un Hermano más se añadió, que tomó el cuidado de la animación de la fe de los adultos. Un Padre Capuchino, que a la vez hacía las funciones de Capellán de la Comunidad. El equipo se amplió con un tercer Hermano y con dos jóvenes finalistas de teología en la Universidad de Laval, por lo menos por este año. La Comunidad de los Hermanos de la Villa -que ocupa una importante parte del edificio- está constituida por Hermanos, en su mayoría jubilados y que a tiempo pleno 0 parcial, aseguran a los animadores una ayuda técnica: servicio de comidas, reparaciones diversas, puesta en ambiente, secretariado, contabilidad, etc.

La Villa de los jóvenes comprende pues dos entidades: un equipo de animación constituido por Hermanos, seglares y un sacerdote y una comunidad integrada por Hermanos que forman el equipo de animación o que aseguran servicios en el Centro. Recientemente, en diciembre de 1983, la Villa publicaba un folleto de informaciones destinado a todos los que podrían valerse de sus servicios, los que, dicho sea de paso, no son totalmente gratuitos. El conjunto de lo que esos grupos dan en un año puede representar cerca del 20% de los costos; el resto es el Distrito quien paga.

Vamos a tomar integralmente en los párrafos que siguen el texto de este folleto porque describe muy justamente la realidad actual de la Villa.

Objetivos. Con su trabajo, la Villa de los Jóvenes quiere contribuir al esfuerzo pastoral de la Iglesia, principalmente en el sector de la educación de la fe de los jóvenes.

Aporta una ayuda adaptada a los animadores de pastoral, a los padres, o a los profesores de catequesis que requieren sus servicios. Está igualmente abierta a grupos de adultos en itinerario de fe.

Actividades

- Días de reflexión ofrecidos entre semana a jóvenes de escuelas secundarias, - días-cumbre de preparación al sacramento de la confirmación,

- tardes o fines de semana de vitalización, - 24-horas de reflexión y de silencio,

- animación en ambiente escolar o parroquial,

- servicio de alquiler de locales a grupos o movimientos de pastoral.

La animación de las jornadas es obra especialmente de los animadores de la Villa de los Jóvenes quienes preparan los programas y los adaptan a las necesidades precisas de los grupos.

Una Pedagogía. Partiendo del supuesto de que los jóvenes tienen ya la FE y que quieren hacerla crecer, les ofrecemos temas de reflexión y actividades adaptadas a su edad. Y así se les invita a acoger a Jesucristo como Buena Nueva hoy.

Medios: actividades y reflexión, búsqueda en talleres y puesta en común; audiovisuales, filmes, sketchs, etc.; celebración de la Palabra, de la Reconciliación, de la Eucaristía; momentos de recreo...

Un equipo. El trabajo de animación en la Villa de los Jóvenes está asegurado por un equipo de animadores cualificados constituido por religiosos, seglares y un sacerdote, todos mandatarios por el Obispo diocesano. Varios religiosos aseguran igualmente los servicios de mantenimiento indispensables.

Una Comunidad. Los Hermanos de las Escuelas Cristianas dirigen y sostienen esta institución. Para ellos es una forma de seguir hoy la obra de educación de la Fe emprendida cerca de los jóvenes por su Fundador, San Juan Bta de La Salle, en 1680.

Un ambiente. Situada a orillas del San Lorenzo, a mitad camino entre Cap-Rouge y S. Agustin, la Villa ofrece un ambiente ideal de belleza y tranquilidad que favorece el recogimiento necesario a todo itinerario de fe. El lugar es encantador desde todos los puntos de vista.

Un decorado inspirador. El local principal de las reuniones es, sin duda, el JARDIN, lugar por excelencia para encuentros que busquen interiorización: lugar que quiere silencio y lo crea... La decoración se presenta a base de árboles naturales secos, con sus hojas y con llamativas esculturas en madera que una iluminación discreta pone de relieve.

Pequeños locales que se prestan para reuniones por grupos y dispuestos de forma tan original como variada, rodean el local principal de los encuentros. Uno de esos locales se reserva especialmente a la oración y se llama la «FUENTE». (fin de la transcripción del folleto).

Subrayaba anteriormente cómo los profesores y animadores de pastoral escolar son nuestros únicos «contactos» en el ambiente escolar; es por ellos solos que los grupos de alumnos pueden venir a la Villa entre semana y en especial los de secundaria, chicos y chicas. Esto es siempre verdad.

Pero hay un grupo importante que escapa completamente al ambiente escolar por su misma actividad, y esto, a partir de este año -ya que antes, esta actividad tenía lugar en tiempo de clase: se trata de los jóvenes de 6° Año- es decir los que terminan su curso elemental, digamos chicos de 11 y 12 años, que se preparan para recibir el sacramento de la confirmación.

En este caso es la parroquia que nos los trae a través del comité local de preparación para la confirmación, para una reflexión adaptada sobre el sentido del bautismo y del nuevo sacramento que van a recibir.

Esta actividad ocupa una gran parte de las energías y actividades de los animadores en el mes de febrero, marzo y casi todo abril. Y es que si le damos tanto espacio ello corresponde a la amplitud de la demanda. No menos de 70 grupos de jóvenes (de 40 a 50 cada vez) se suceden así en la Villa para jornadas o tardes de reflexión.

Algunas parroquias obtienen de la dirección de la escuela a la que asisten sus jóvenes la autorización para tomar un día de vacación para venir a pasarlo en la Villa de los Jóvenes, de las 9 a las 15... Otros, no pudiendo venir a la Villa por estar ya ocupada, reservan plaza para tardes, desde las 15 a las 21 y aún más tarde; otros en fin, vienen también por la noche o el sábado porque quieren asegurar la iniciación sacramental de sus hijos fuera de toda referencia a ambiente escolar... Y todo nos lleva a pensar que esta forma de obrar va a ser la más popular en un futuro muy próximo.

Quiénes pues nos traen a esos niños?

Son sos padres, a través de un comité constituido por la parroquia.

Los padres deben en efecto poner gestos concretos y suficientemente exigentes en la preparación sacramental de sus hijos: hacen la petición a la parroquia; acompañar a su hijo en su itinerario; asegurar una perseverancia.

Así es como, en adelante, los padres estarán más presentes en la preparación de la confirmación. Pero la Villa de los Jóvenes había tomado desde hacía ya tiempo la iníciativa en este terreno, al solicitar que un número aunque mínimo de padres acompañaran los grupos de jóvenes (por lo manos un padre por cada 8 jóvenes). Esta iniciativa fue de las más felices, ya que ha permitido a los padres enterarse de cómo era la catequesis que se daba a sus hijos; también ofrece a los padres la ocasión de vivir ellos mismos esas jornadas de revitalización («Constituyó un verdadero retiro para nosotros»; he aquí lo que suelen decir con frecuencia). En fin es una iniciativa que nos ha permitido darnos a conocer y apreciar como catequistas, ya que apenas damos abasto a responder a las solicitudes sin que hayamos hecho ninguna publicidad.

Este bloque importante de actividades en favor específicamente de los jóvenes del fin de los cursos elementales, es sin embargo el único que les es destinado. Todas las demás actividades se refieren, en efecto, a la edad de 12 a los 17 años: un bloque importante de edad que, según un especialista nos decía hace poco, los jóvenes viven como en «un desierto pastoral», significando con ello que en esta etapa se les ofrecen poquisimas actividades, en este plan religioso.

Ciertamente que la Villa de los jóvenes es ínucho más de lo que acabo de exponer. Que para terminar digamos que se trata de una formula abierta, ágil, que se adapta constantemente a la realidad cambiante, que intenta estar en lo más avanzado de las realizaciones en materia de pastoral de juventud, para poder así responder a las verdaderas necesidades de los jóvenes que son siempre espirituales.

Nuestra devoción a San Juan Bta de La Salle se traduce por el interés que ponemos en la educación de la fe y por la prioridad que concedemos a los grupos jóvenes. Nosotros trabajamos en la fe, ya que nadie de nosotros puede hacerla nacer ni siquiera evaluar los frutos de nuestra acción. Trabajamos en la humildad porque la fórmula que preconizamos hoy podrá aparecer inadaptada dentro de 3 0 5 años y abiendo que, puede que haya otras cosas que hacer y más urgentes. En fin, la caridad preside nuestra acción; intentamos vivirla y la proponemos igualmente a todos los «pobres de corazón».

Hno Florent GAUDREAULT
Centre Pastoral des FEC 
4860 St Felix - St Augustin de QUEBEC GOA 3E0 CANADA
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1) EL FRACASO DEL «CATECISMO»

Durante mucho tiempo, la riqueza de la CATEQUESIS estuvo, por circunstancias históricas, reducida al CATECISMO: un libro que contiene una determinada síntesis de doctrina cristiana, de las verdades principales de la fe cristiana, propuestas en nombre de la autoridad eclesiástica, para ser aprendidas de memoria, especialmente mediante el sistema de preguntas y respuestas; también recuerda la sistematización orgánica y de horario en que esta síntesis doctrinal era comunicada y asimilada. Y todo ello, preferentemente para niños que se preparan a los sacramentos de iniciación.

El Catecismo así entendido, no tiene en cuenta las mudanzas socio-culturales del mundo, las conquistas de la ciencia, el proceso de secularización, el pluralismo, el ateísmo, el ecumenismo. Y por lo mismo, no tiene en cuenta los cambios habidos en el seno mismo de la Iglesia, ya que la estructura que produjo y cristalizó el catecismo corresponde al mundo y a la Iglesia de la Edad Media, de la Contrarreforma del siglo XVI o de la cristianización colonial. El Catecismo no casa con la realidad compleja de los siglos XIX y XX, porque sus horizontes, su contenido, metodología, puntos de partida y llegada, su mismo lenguaje, están fuera del contexto del mundo actual. Recitar una síntesis doctrinal tomista de las principales verdades de la fe, no lleva a la conversión, no responde a las necesidades del hombre moderno ni a los retos actuales, ni compromete a los cristianos como transformadores del mundo.

El fracaso del Catecismo, y consiguientemente, la búsqueda del verdadero sentido de la Catequesis es un resultado de una profunda renovación bíblica, espiritual, teológica, pastoral por una parte; y por otra, de las exigencias de la actual transformación socio-económico-cultural y política para el hombre y la comunidad en su razón de ser, de organizarse, de trabajar en su propio destino.

2) EN BUSCA DEL SENTIDO DE LA CATEQUESIS

Los cinco primeros siglos del cristianismo son fundamentales para captar el verdadero sentido y alcance de la catequesis. Las circunstancias que obligaban a los cristianos a organizarse clandestinamente en comunidades de fe, de fraternidad y esperanza, recomendaban la prioridad de la actuación con los adultos. La opción por Jesucristo era un gesto de libertad humana radical como respuesta a una llamada gratuita de Dios, incluyendo conscientemente et riesgo del martirio. El cambio de vida en su sentido religioso -dejar los dioses, las costumbres paganas y asumir a Jesucristo y su ideario-produjo un cambio social- la creación de una comunidad alternativa, el testimonio de los valores cristianos, la contestación de los sistemas políticos y religiosos vigentes, etc.

El Libro de los Hechos de los Apóstoles, cuando describe la Comunidad Cristiana primitiva (Act 2,4 ss; 4,35 ss) selecciona los elementos básicos de la verdadera catequesis que, en definitiva, son: la doctrina de los apóstoles, la oración, la eucaristía, el testimonio de la resurrección, la fraternidad que fortifica la comunidad, la partición de los bienes y de los dones, la alegría contagiosa. O sea una CATEQUESIS ES UN PROCESO COMUNITARIO DE EDUCACION PERMANENTE, a través de varios medios, QUE FAVORECE LA MADUREZ PROGRESIVA DEL CRISTIANO EN SU FE, DE MANERA QUE ASUMA LA CORRESPONSABILIDAD PARA LA SALVACION DEL MUNDO JUNTO CON CRISTO, COMO MIEMBRO ACTIVO, en comunión y participación DE LA COMUNIDAD ECLESIAL.

La Iglesia, en esos últimos años, reflexiona mucho sobre la necesidad de una Catequesis renovada. Las corrientes de renovación bíblica, patrística, litúrgica, teológica, antropológica, pastoral, han ido abriendo caminos en la primera mitad del siglo XX, que desembocaron en el Concilio Vaticano II que trajo a la Iglesia una importante renovación « ad intra » y « ad extra ». La Catequesis no se quedó retrasada en este camino... Y sin olvidar los pasos significativos de las investigaciones y reflexiones catequísticas anteriores al Concilio, especialmente en los Congresos y Semanas Internacionales de Catequesis, es fundamental destacar los propios documentos conciliares (1962-1965), la Semana Internacional de Catequesis de Medellín (1968), el Congreso Internacional de Catequesis (Roma 1971), el Documento «Orientación Catequistica General» de la Sagrada Congregación para el Clero (1971), el Sínodo sobre la «Evangelización» (1974) con la exhortación apostólica «Evangelii Nuntiandi» (Paulo VI, 1976), el Documento de Puebla (CELAM 1979) y toda una serie de declaraciones de los diversos episcopados sobre la Renovación en la Catequesis, consecuencia de todo este proceso.

3) ALGUNOS CAMBIOS NECESARIOS EN LA CATEQUESIS

a) En cuanto a los Agentes. Es la propia Comunidad Cristiana la responsable de la Educación de la Fe de sus integrantes. En la Familia está la primera comunidad, pequeña «Iglesia doméstica», en la que el Señor es sentido, adorado y los valores cristianos asimilados en un contexto de palabra, gestos, acciones, confirmados por el testimonio vivo de los padres. La Comunidad eclesial al congregar en la fe y en la acción a los fieles, les alimenta, los motiva, los organiza y los compromete con el Señor, lo mismo como comunidad que como transformadores del mundo. Los «Catequistas» son convocados y enviados por la comunidad, como portavoces de Dios y de su Iglesia, colaboradores de la familia: personas de profunda participación comunitaria, vasta cultura, intensa vida espiritual, son principalmente testigos del Señor y de su Mensaje, provocan la participación de los catequizandos en su proceso catequístico y en el itinerario de la comunidad.

b) En cuanto a los destinatarios. Es el cristiano, a lo largo de toda su vida, especialmente como adulto, porque ya tiene poder de influencia y decisión en su sociedad. Por lo mismo, además de las nociones estrictamente doctrinales de la Iglesia, el adulto intenta organizar su vida, su familia, su profesión, su participación en los

destinos de la sociedad, y en todo esto, cuestiona la Iglesia real de la que ya por siempre se siente parte integrante y no mero agregado pasivo. Es ésta la libertad a la que la Catequesis renovada da prioridad, al mismo tiempo que - da lugar a la catequesis de los niños fácilmente moldeables por lo mismo que son receptivos; pero en idénticas condiciones, la Iglesia quiere canalizar sus mejores energías para los adultos y, lógicamente, para los jóvenes.

c) En cuanto al contenido. Es la Biblia, el grande y perenne manual de Catequesis, ya que toda la vida cristiana depende profundamente de la Palabra de Dios, que convoca, avala, llama y envía (DV 8, 21, 24, 26). Los grandes temas de la vida cristiana son siempre los mismos mientras son estudiados y vividos dentro de un anuncio salvador, kerigmático, en comunidad de fe y de compromiso, dentro de las situaciones humanas históricas concretas. Sin estas condiciones, el contenido permanecerá en su contexto de « síntesis doctrinal », sin mordiente en la vida personal, comunitaria y social.

d) En cuanto al método. Los diversos métodos psico-pedagógicos, si son debidamente adaptados, son útiles para el proceso de la Educación de la Fe. Mientras, deben guiarse por el principio metodológico de INTERPELACION o Interacción. O sea, UNA RELACION MUTUA Y EFICAZ ENTRE la experiencia de la vida que constantemente suscita problemas, y la formulación de la Fe que contiene pistas de solución a partir de la revelación o cuestiona la experiencia de la vida, apuntando caminos. Sin esta confrontación existencial profunda entre la EXPERIENCIA DE VIDA Y FORMULACION DE LA FE, difícilmente se dan la conversión y la acción liberadora, aunque se use el método ya consagrado de VER, JUZGAR, ACTUAR.

4) NOSOTROS, LASALLISTAS Y LA CATEQUESIS

Realizar, personal y comunitariamente, el MENSAJE DE SALVACION (la persona del Señor, sus enseñanzas, su misión), hacer penetrar en nosotros para luego gritarlo (catequesis viene de Kate-echeo: producir eco) de modo que resuene hasta saturar todos los meandros de nuestro ser, convirtiéndonos y transformándonos (conversión metanoia), hasta llegar a trascender en signos concretos de fe madura (comunidad-koinoia; servicio liberador-diakonia; liturgia, etc.) este es el proceso permanente de la Educación de la Fe que la Catequesis Renovada pretende realizar. Además, pues, de modificar radicalmente el tradicional « catecismo » de los niños, pone a todo cristiano en estado permanente de catequizando o de agente de catequesis-educador de la Fe, ya por su situación de historicidad ya por la necesidad del proceso comunitario.

Ser LASALLISTA es vivir en espíritu de Fe y de Celo apostólico: « Signum Fidei » en fraternidad: « indivisa manent». Por esto, para llegar a ser SIGNUM FIDEI, este Signo de Fe propuesto por La Salle, cada Lasallista debe asumir de modo muy radical la CATEQUESIS para si mismo y para los otros: « EDUCACION COMUNITARIA PERMANENTE, PROGRESIVA, ORGANICA, ORDENADA Y SISTEMATICA DE LA FE, intentando siempre su madurez progresiva que se expresa en signos históricos concretos de cambio de vida, de relaciones humanas, de estructuración social y de relación con Dios, esperando la plenitud que se dará en la Escatología.

Llamado por el Señor a una vocación y misión muy específicas en el pueblo de Dios, «LA EDUCACION CRISTIANA», el Lasallista es intrínsecamente un CATEQUISTA, un AGENTE DE EDUCACION DE LA FE» por su testimonio, por su palabra, por su actuor personal y comunitariamente. En este sentido, su celo es creativo para viabilizar de todos los modos posibles el SIGNO profético de denuncia y de anuncio, teniendo como referencia el patrimonio de la Fe cristiana confrontado con la realidad socio-económica, política, cultural y religiosa que deberá ser transformada de acuerdo con el proyecto de Dios en una sociedad fraterna, solidaria y justa.

Irm Israel NERY

Secretario de la Comisión Episcopal de Catequesis del Brasil Instituto Abel - 24230 NITEROI – Brasil
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No puede resumirse mejor la finalidad de la Asociación «Gabriel Drolin» que en la formulación de sus objetivos: «Frente a la multitud de jóvenes en situación de fracaso, la Asociación tiene por objeto encontrar y poner por obra prácticas pedagógicas que logren evitar todo retraso anormal a lo largo de sus años de instrucción y de formación».

El origen vino cuando el Hno Pierre se encontró con maestros recién investidos para la creación de clases de acogida abiertas en H.L.M. en Garges les Gonesses.

El Hno Pierre, a lo largo de sus 22 años de docencia en las clases primarias de diversas regiones había podido enriquecerse junto a pedagogos importantes. En octubre de 1968, su disponibilidad que le permitia su situación de maestro de la enseñanza «libre», le permitió aceptar un puesto completamente nuevo. Y se puso a la disposición de las familias sin domicilio fijo. Y allí descubre desde su interior, las necesidades concretas. Y cara al fallo de la instrucción de sus hijos, inicia todo un proceso de concientización y de acción. Y sus aportaciones pedagógicas fueron pronto valoradas.

Fue entonces solicitado para «acompañar» las adaptaciones pedagógicas de Garges les Gonesse a lo largo de todo un año escolar. Volverá a ser solicitado para aumentar la irradiación de su actividad: y de ahí vendrá el nacimiento de su Asociación.

En un primer tiempo, la trasmisión pedagógica se verifica apoyada en la práctica común y no sobre el apoyo de la literatura. Tras dos años de ejercicio, cada monitor fue invitado a hacer una síntesis de los procedimientos empleados con sus lectores jóvenes aprendices. Y poco a poco se elaboró la expresión de una metodología original que fue editada: « Finalmente, sabré leer y escribir». Se solicitaron cursillos desde el exterior. Maestros y educadores se interesaron y solicitaron de nosotros algunas nuevas experiencias: vino una crítica de los diversos métodos de lectura empleados comúnmente y se expusieron otras para facilitar el aprendizaje de la lectura. El libro «Aprender a leer y escribir» tuvo entonces tres ediciones y más allá de nuestras fronteras, un programa nacional de alfabetización tuvo en cuenta este curioso intento.

Nuestras preocupaciones a nivel nacional, nos llevaron pronto a interpelar los ministerios responsables y apoyados por un documento entonces excepcional «Para un verdadero servicio de instrucción de los transeuntes», nuestras 26 propuestas ayudaron a una toma de conciencia ampliada...

Otros estudios oficiales fueron acometidos: «60 Propuestas contra la precariedad y la pobreza» febrero 1981. «Escolarización de los niños gitanos y transeuntes » marzo 80.

Estos informes llevan en si la luz de 13 años que hemos dedicado a esas preocupaciones. Esta concientización de los poderes públicos nos incita a investir en personal y en clases móviles...

La Asociación está en el origen de varias antenas escolares móviles y obtuvimos las primeras atenciones presupuestarias para los maestros voluntarios.

Quienes ante todo, son Hermanos que gracias a las escuelas, se han acreditado para obtener y asumir estos créditos.

Hay que ampliar los equipos que cada mañana salen hacia los niños de los barrios y que no pueden beneficiarse de la escuela, y « Cuando la Escuela sale a su encuentro » nos encontramos también con maestros felices. Felices por la dicha de esos muchachos que ya no entienden por qué los maestros tienen vacaciones...

La enseñanza libre católica empieza a interesarse ante estas innovaciones y ha manifestado gran cuidado para nuestro proyecto « Cuando la Escuela sale a su encuentro » para los años 84 y 85, para ayudar a la formación de maestros para transeuntes.

En enero de 1984, lanzamos la campaña «Campaña de las 1000 Bolsas» de lectura con el apoyo de un instrumento pedagógico que se ha revelado un poderoso estímulo: un «Permiso de Lectura»... sí, en tres páginas; una, dos o tres estrellas manifiestan los esfuerzos del aprendiz lector deseoso de obtener la « bolsa » para comprar libros de su gusto... Es una campaña... es un presupuesto en que pensar... 500.000 francos...

Los aprendices en la lectura desean todavía más... y así, otros instrumentos pedagógicos han debido concretizarse. Un método de cálculo muy interesante que debemos a una pedagoga no menos interesante... Sor Marthe de Vendée. Cursillos de formación han sido también asegurados por nuestra Asociación.

Un método de escritura, un fichero de divisiones... pero sobre todo una dinámica pedagógica: una pedagogía para triunfar y 40 propuestas para aprender... no solo para leer... Recordamos una frase de Jacotot 1836. Profesor universitario contestatario de los métodos de . los maestros esclerotizados: «Buscad los pobres, los ignorantes, pulidles en su rincón... y los ignorantes os probarán que son las mismas criaturas que Lagrange y Pascal y que no hay más que una sola y misma inteligencia humana».

Fr Pierre ETIENNE 
Centre Gabriel Drolin 26, place Pierre Senard 44400 REZE Trance)
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El Departamento de Pastoral y de Pedagogía del Distrito de Porto Alegre ha dirigido a la Comisión Lasaliana Nacional del Brasil una solicitud referente a la actualización de la Pedagogía Lasaliana adecuada a los tiempos presentes.

La primera intención del Departamento fue de recordar los rasgos característicos de toda pedagogía lasaliana, de los que son conscientes los Hermanos, los profesores y los antiguos alumnos de nuestros centros, a nivel nacional y, incluso, a nivel latinoamericano.

Se ha mandado una circular centrada en dos preguntas:

1) Cuáles son los rasgos que caracterizan la práctica educativa lasaliana?

2) Ofrecer, si ha lugar, sugerencias para la realización del trabajo proyectado.

Se han enviado Circulares a 80 Hermanos de los dos Distritos del Brasil y de los países latinoamericanos, a 49 profesores de los dos Distritos y a 5 antiguos alumnos.

Recibidas una cantidad satisfactoria de respuestas, el equipo encargado por la Comisión Nacional del estudio de una metodología lasaliana se reunió para analizar y estudiar las respuestas. Y vista la naturaleza de dichas respuestas, se vio la necesidad de dividir el trabajo en tres etapas:

a) Elaboración de una introducción referente al objetivo general de la educación lasaliana.

b) Elaboración de una serie de principios que, en principio, contemplarían los aspectos siguientes: principios generales, principios referentes a la dimensión comunitaria y social; principios referentes a las relaciones educativas; principios referentes a la educación de la Fe; principios referentes al proceso de enseòanza y aprendizaje.

c) Presentación de las prácticas educativas que corresponden a cada principio.

El resultado de este trabajo fue enviado a un grupo de Hermanos y educadores Lasalianos, a los que se juntó un buen número de alumnos. Este grupo re-estudió los «principios», elaboró una nueva redacción y puso a disposición una serie de prácticas educativas en relación con cada principio.

INTRODUCCION GENERAL

La Educación lasaliana se caracteriza por el hecho de ser cristiana y porque cultiva la fraternidad evangélica. Ha hecho prueba de su fidelidad a la Iglesia. Y está comprometida en la tarea de la transformación de la sociedad; y todo ello, en vistas a ser fieles al Reino.

PRINCIPIOS

1) La educación lasaliana apunta a la formación integral de la persona considerada como el centro del proceso educativo.

2) La educación lasaliana asume la educación liberadora y se compromete a trabajar en este sentido. 3) La educación lasaliana se esfuerza por renovarse constantemente para afrontar el cambio. 
4) La formación y desarrollo del sentido crítico es un factor esencial de la educación.

5) La praxis de la educación lasaliana se caracteriza por el cuidado en planificar y por una organización coherente con los principios.

6) La acción educativa lasaliana se caracteriza por un proceso de participación y de comunión. 
7) Según La Salle, el valor y la dignidad del educador se adquieren por un esfuerzo constante.

8) En el pensamiento lasaliano, el educador es ministro de la Palabra de Dios.

9) La buena formación del educador y su puesta al día son indispensables para la misión de educación lasaliana.

10) La acción del educador lasaliano se desarrolla, ante todo, en bien de los más necesitados. 
11) La perspectiva del pobre debe estar siempre presente en toda acción educativa lasaliana. 
12) La educación lasaliana intenta la síntesis de Fe, cultura y vida.

13) La misión educativa lasaliana se asume comunitariamente y da prioridad a los aspectos siguientes: 
a) la pastoral familiar,

b) la formación de líderes,

c) la atención al personal de la escuela,

d) el « acompañamiento » de los antiguos alumnos,

e) la presencia efectiva y significativa de los Hermanos,

f) la integración entre: alumnos, padres, educadores, dirección, personal y antiguos alumnos.

14) La comunidad educativa lasaliana está abierta a la comunidad nacional y universal. Por consiguiente: 
a) analiza la realidad en la que esta inserta,

b) la confronta con la propuesta por el Evangelio, c) y se compromete a transformarla.

15) El proceso educativo lasaliano se caracteriza por las relaciones familiares y fraternas.

16) El conocerse, la estima, la comprensión y la acogida de las personas son signos del proceso educativo lasaliano.

17) El desarrollo de la afectividad es un factor importante en las relaciones educativas. 18) La educación lasaliana anuncia a Jesucristo y su Mensaje.

19) La catequesis explícita es un componente esencial de la escuela lasaliana.

20) La educación de la Fe es un proceso global e integra la responsabilidad de todos los que forman parte de la comunidad educativa.

21) La pastoral de los jóvenes y la pastoral de las vocaciones tienen importancia muy particular en la acción educativa lasaliana.

22) La escuela lasaliana se caracteriza por la calidad de la enseñanza, la seriedad de la formación y el constante renovarse de sus programas.

23) El proceso de la enseñanza y del aprendizaje de la escuela lasaliana se orienta hacia la vida. 
24) En el proceso de la enseñanza y del aprendizaje el educador discierne las diferencias individuales, respeta el ritmo personal de cada uno, estimula y aprecia el esfuerzo personal, intenta adaptarse al nivel de cada uno y se preocupa especialmente de los alumnos que tienen mayor dificultad en aprender.

25) El educador lasaliano facilita y anima el proceso de la enseñanza y del aprendizaje, porque está atento a la formación de la personalidad.

26) Entre las materias del programa escolar, el arte y el deporte se consideran como importantes.

27) La preparación para el trabajo y el desarrollo del espíritu científico son dos constantes en las actividades escolares lasalianas.

Estos principios y sus aplicaciones fueron enviadas a los que habían respondido a la primera Circular, para nuevo estudio y vuelta de nuevas sugerencias y nuevos añadidos.

Un miembro del Equipo nacional se encargó de confrontar todos los principios con lo que se establece en la « Guía de las Escuelas » y otros documentos lasalianos, con el fin de fundamentar y enriquecer los principios que van a orientar toda la acción educativa en el Brasil.

Se hizo notar una laguna en lo que toca a la educación popular, prioridad asumida por el Distrito de Porto Alegre. Laguna que va a quedar resuelta después del Encuentro Latinoamericano de julio de 1984, en Lima, y que se va a ocupar de la educación popular.

El responsable por el equipo encargada de este estudio está actualmente en el Colegio Scco Jodo, calle Honorio Silveira Dias, 645 - Bairro Sáo Todo, Porto Alegre. Y espera todas las sugerencias que puedan ayudar a un constante perfeccionamiento de esos principios y prácticas educativas, ya en vigor en las escuelas lasalianas.

Durante el año 1984, en todas las comunidades educativas lasalianas de Porto Alegre, se sigue el estudio de los principios y de la viabilidad de las aplicaciones propuestas a los alumnos, padres y profesores; y al fin del año, se va a completar el texto del Cuadro de Referencia de las Comunidades Educativas Lasalianas de Porto Alegre.

Este Cuadro comporta tres partes: Cuadro de la Situación; Cuadro doctrinal; Cuadro operacional. Este último subdividido en principios y prácticas educativas lasalianas.
Hno Taurio BRAND
Colegio Sdo lodo Calle Honorio Silveira 645 Barrio Sáo Todo - PORTO ALEGRE (Brasil)
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LO QUE EXISTE... LO QUE SE PUEDE HACER...

Reflexionando sobre el contenido del presente artículo, me he preguntado muchas veces sobre lo que podría interesar de forma especial a los lectores de LASALLIANA, de parte de un Lasaliano que ha vivido en íntima relación con el Instituto de los Hermanos durante los últimos quince años, y que ha asumido diversos cargos de animación a todo nivel: local, nacional, internacional.

Me pareció responder de forma satisfactoria a esta pregunta, resumiendo en su más simple expresión los problemas a los que me he enfrentado en esos últimos años en el solo problema que aflige hoy todavía nuestras estructuras en todos los niveles. 
LO QUE EXISTE

Después del Congreso Mundial de Buenos Aires (1972) y gracias a la aceptación generosa de los Dirigentes de entonces que se transformaron profundamente, se produjo en la calidad de nuestras Asociaciones un verdadero paso de gigante. Puedo asegurar, sin la menor duda, que aparte de algunas excepciones raras, nuestras Asociaciones del mundo entero han aceptado una dimensión eclesial efectiva: es un hecho que confirma la existencia de Dirigentes que han dejado aparte toda clase de problemas y dudas para promover en sentido cristiano la reestructuración de nuestras Asociaciones.

Esta actitud silenciosa y asidua pasa demasiadas veces desapercibida. Igualmente, nuestras nuevas Asociaciones que luchan con los problemas de cada día, suscitan poca curiosidad.

Lo que falta, y diría mejor, lo que falta de forma urgente hoy en nuestras Asociaciones es la presencia de un gran número de Lasalianos convencidos; de un gran número de Miembros selectos que facilitaran el ejercicio de diversas actividades apostólicas. En efecto, poco se puede hacer con solo la cortesía y la amistad, nada más y nada menos de lo que se ha hecho hasta ahora. Es impensable, en efecto, que una docena de personas aún llenas de magnífica intención, deban actuar en nombre de miles de asociados potenciales que no parecen demasiado preocupados por los objetivos sociales, caritativos, espirituales que se les propone.

Se necesitan otras cosas muy distintas para una Asociación católica de los años 80. Pero, dónde encontrar esos Lasalianos convencidos si la Escuela Lasaliana que les condujo hasta los diversos diplomas académicos no supo comunicarles el celo misionero que debe animar a todo creyente?

El Proyecto educativo lasaliano, tema de doctos congresos, simposiums y conferencias, llega hasta sensibilizar a los alumnos? Crea Antiguos alumnos preocupados por responder a las múltiples exigencias del Seglar católico? Cuántos lo hacen? Qué iniciativas promueven las Escuelas Lasalíanas para formar en sentido lasaliano a los profesores seglares, a los colaboradores, a los antiguos alumnos más disponibles, a los simpatizantes?

Otras tantas preguntas inquietantes... y las respuestas posibles nos llevarían lejos de los objetivos que este artículo se propone.

LO QUE SE PUEDE HACER: LOS ALUMNOS

Constituyen la fracción más numerosa de la Familia Lasaliana, el objeto prioritario del Proyecto educativo lasaliano. Los alumnos pasan en la Escuela de los Hermanos tiempo más o menos largo y por el hecho de que se encuentran en una Escuela católica, piden algo más que una simple didáctica cultural y científica. Es lo que piensan sus padres que eligieron para sus hijos una escuela con características eclesiales específicas: que lo hayan hecho por propia comodidad o por una opción auténtica tiene ahora menos importancia; y la tiene, en cambio, el hecho que la Escuela Católica no puede defraudar los ideales para los que ha sido fundada.

Esta introducción pudiera parecer inútil... pero son clases, grupos enteros de alumnos de las escuelas lasalianas que no tienen Hermano como profesor; o lo tienen como simple profesor, pero no como educador lasaliano por razón de como un «miedo» o una forma de «pudor» por hablar de temas espirituales, de vocaciones consagradas...

Todo antiguo alumno tiene en su memoria -y en su corazón- un recuerdo especial para uno o dos Hermanos que tuvieron en su vida un papel importante. Estos Hermanos no son nunca recordados como profesores, incluso excelentes, sino, y sobre todo, porque supieron encontrar durante el desarrollo de su actividad didactica, momentos y formas de hablar de la vida, de sus problemas, de sus peligros, de sus múltiples alegrías y decepciones y de la forma de enfrentar toda esa problemática con el signo de la Fe. Este es el mensaje prioritario que un joven espera de su educador. Este es el itinerario de la Fe, la perfección de la personalidad que los padres piden a los educadores para sus hijos cuando eligen para ellos una escuela católica. 
ANTIGUOS ALUMNOS

Son tan numerosos como los alumnos; no hay que olvidarlo.

Un documento del Hermano Superior General decía con toda razón que la disponibilidad de un Antiguo Alumno puede ofrecerse desde la simple amistad y cortesía, hasta formas de compromiso activo, espiritual y material, para la ayuda y sostenimiento de las Obras del Instituto. Este es un principio importante que puede quedar teórico si no se crean las situaciones que permitan a los Antiguos Alumnos más disponibles asumir compromisos más precisos en el cuadro de las instituciones de los Hermanos. Como todos los lasalianos comprometidos, como todos los Hermanos, desde luego, esos Antiguos alumnos necesitan una formación permanente especializada.

Su generosidad no podrá ser rentable sino en la misma medida en que las Comunidades de Hermanos serán receptivas para un plan de pastoral para los seglares; lo cual, dadas las circunstancias actuales, debe ser considerado como un fin que hay que conseguir... y no como algo ya conseguido.

Debemos hacer una mención especial para los antiguos alumnos más jóvenes, para los finalistas o para los que han terminado sus estudios en la escuela lasaliana hace pocos, muy poco años. Se trata de un «terreno fértil» que se debería, cada año, cultivar mediante cursos de formación lasaliana organizados por el cuidado de los Distritos en unión con las Federaciones o

Asociaciones Lasalianas. Esto enriquecería cada año los efectivos de nuestras Asociaciones con nuevos elementos preparados y perfeccionados en el espíritu lasaliano. Lo cual sería muy distinto de la situación actual en la que se forman nuestras Asociaciones de forma empírica con los resultados que se derivan. Debería darse una atención especial a la formación de los Dirigentes. No pueden improvisarse.

LOS PADRES

Son los primeros colaboradores de los Hermanos en la vida escolar; pero su situación cambia radicalmente cuando se trata de una comunidad escolar ampliada, porque, en general, los Padres están ya excesivamente ocupados con su trabajo y familia. Y además, para muchos no es fácil continuar interesándose por el mundo lasaliano cuando sus hijos han acabado sus estudios.

Ello no obsta que, aún entre esos seglares, haya casos de gente disponible que conocieron al Fundador y su espiritualidad, por razones de ideal en sus orígenes... Cedámosles un lugar a esos lasalianos y ayudémosles en su itinerario de perfeccionamiento espiritual mediante una formación especializada permanente.

LOS PROFESORES SEGLARES

Desde mucho tiempo, son muy superiores en número a los propios Hermanos de las Escuelas Lasalianas, sin que el interés para con ellos haya cambiado en mucho: una Escuela de los Hermanos podrá ser siempre lasaliana si alguien sigue teniendo la preocupación de ofrecer la inspiración lasaliana a la obra de esos educadores, aún cuando sean en mínima proporción. Hoy por

hoy, eso se limita, en la mayor parte de los casos, a la participación en algún que otro congreso o simposio de donde se vuelve, en general, decepcionado por su forma en exceso académica o por la falta de carácter práctico de los temas abordados.

Es necesario, por lo mismo, consagrarse a la formación permanente de esos miembros tan importantes de la Comunidad Educativa, si queremos que la Escuela Lasaliana continúe ofreciendo su mensaje, a pesar de la disminución constante de los Hermanos. Solo así pueden crecer las posibilidades educativas de la Escuela, que solo así conservará las características de verdadera escuela cristiana.

Este esfuerzo podrá incluso hacer surgir verdaderos Profesores lasalianos en el sentido más hondo de la palabra, a quienes pueda confiarse la Institución Educativa, cuando sea necesario para evitar el cierre de una escuela cristiana, problema siempre grave en el sentido social-cristiano.

Y COMO LOGRAR TODO ESTO?

En realidad, se puede llegar a esto... o se trata de una utopía más? Un viejo adagio latino decía que «cada uno es el artífice del propio destino».

Cómo puede una comunidad de Hermanos hacer «crecer» alrededor de sí misma esa comunidad seglar lasaliana bien preparada? Cómo podrá comunicarle una formación congruente? Será necesario:

1) Que la comunidad sea disponible; y si no lo es, será necesario sensibilizarla de manera que cualquier movimiento del que deba actuar no se dé con resistencias tenaces e insuperables.

2) Nombrar un Hermano Asesor o Animador de la Familia Lasaliana que se encargue de seguir la formación permanente de los Antiguos Alumnos, de los Profesores, de los Padres, de los Signum Fidei y de todos los que piden una entrada cerca del espíritu del Fundador. Este Hermano se ocuparía igualmente de la integración de esos Lasalianos en las Estructuras escolares o para-escolares de las escuelas interesadas y seguirla paso a paso su maduración y perfeccionamiento.

De esos principios se desprende:

a) Este Hermano no será «perdido» para la comunidad o para la Escuela. A1 contrario, podrá aportar a la Escuela colaboraciones y ayudas muy cualificadas. No se trata pues de «liberar» un Hermano de la Escuela sino de «ocupar a un Hermano para la escuela».

b) Este Hermano deberá tener cualidades muy concretas. Por lo mismo, no se debe imponer este cargo al Hermano que no lo desea. Habrá que favorecer por el contrario al que, disponible y con dotes suficientes, acepta y opta con gusto por este Apostolado lasaliano: ayudarle, disminuirle sus cargas escolares excesivamente absorbentes y, si se trata de grandes instituciones, liberarle inclusive puesto que se trata de un gran número de gente a la que hay que formar.

c) La elección de este Hermano Asesor como viene dicho debe hacerse de manera tan cuidadosa y reflexiva como se hace para un Director o un Ecónomo, ya que sus perspectivas para la acción son tan abiertas o más que para esos cargos. Todo ello es posible. No se trata de una utopía... pero exige decisiones precisas.

Pueden ser tomadas por la Comunidad directamente... pero sería mucho más significativo que fueran estudiadas y propuestas a nivel de Capítulos Provinciales o General.

De todas formas, lo más importante es ponerse en movimiento... y los tiempos están maduros para ello; cuantos esperamos confiadamente la protección de San Juan Bta. de La Salle, deseamos de todo corazón que todos y, en especial los Responsables, se den cuenta.

Dott. Claudio ANDREOLI

Presidente de la Confederación Lasaliana Mundial Via Lovarini 29 - 35100 PADUA (Italia)
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Testimonio del Hno. Alain HOURY, Visitador de París, ante ]a Asamblea Plenaria de] Episcopado Francés. Lourdes, noviembre de 1983. El texto que sigue, fue redactado para la Asamblea Plenaria del Episcopado francés de noviembre de 1983, en Lourdes.

Dos religiosas y dos religiosos debían ser los introductores para el estudio del dossier «Vida religiosa y perspectivas misioneras» de la Iglesia de Francia. Mi aportación, así quedamos con los otros participantes, insistiría sobre el vínculo de nuestra vocación de Hermano de las Escuelas Cristianas con su profesión de maestro-educador y sobre el carácter seglar de nuestra vida religiosa.

Los 12 minutos de lectura para los que había escrito este texto (y distribuido a los Obispos) quedaron recortados en seis: debí entonces condensarlo en dos páginas.

Este tipo de texto, intermedio entre testimonio y exposición teórica, por su misma brevedad me exponía a omisiones y resúmenes demasiado rápidos... Pero, por lo menos, tiene el interés de recordar algunos puntos fuertes sobre lo que constituye la originalidad de la vida religiosa de los Hermanos, no solo en la Iglesia, sino incluso en relación con la mayoría de las formas de vida religiosa.

Subrayar esas diferencias no quiere decir oponerse... pero significa reconocer el don que se nos ha concedido, para la Iglesia y para el mundo, siguiendo en ello a San Juan Bautista de La Salle.

«TESTIMONIO» del Hno Alain HOURY, Visitador Provincial de los H.E.C. de París.

Nosotros somos en Francia 1700 Hermanos de las Escuelas Cristianas, con una media de edad de 62 años... y por lo mismo enfrentados con un problema de envejecimiento rápido. Yo no puedo administrar el presente (por ejemplo, ocuparme de la tutela que ejercemos sobre un cierto número de escuelas) sin preparar el futuro (intentando invertir mi trabajo también en la pastoral de vocaciones).

Y ello me exige que haga patente «la originalidad de la vida religiosa de los Hermanos de las Escuelas Cristianas». Porque si lo que somos no se reduce a lo que hacemos, no puede comprenderse sin embargo lo uno sin lo otro.

En efecto, pocos religiosos viven su «consagración en vínculo tan fuerte con un trabajo preciso». «El fin de este Instituto, escribe nuestro Fundador en la Regla primitiva, es dar cristiana educación a los niños; y para esto se tienen las escuelas».

Vdes. pueden ver que el problema de la escuela (y particularmente el de la escuela cristiana) pone en juego elementos esenciales de nuestra vida religiosa, aún cuando el campo de la acción apostólica sea mucho más vasto.

Nosotros creemos que en la relación educadora, están comprometidas las cosas más fundamentales: la salvación del joven, la construcción de la Iglesia. Nuestro oficio de profesor, de maestro, de educador, no es sólo un medio de inserirnos en el mundo del trabajo y de «posar» válidamente ante los jóvenes. A través de este trabajo nuestro, manifestamos en el mundo de los jóvenes que, por nosotros, se les acerca la salvación, salvación temporal y eterna a la vez.

Consagrarse de por vida a la educación cristiana de los jóvenes supone que uno hace en ella la experiencia de Dios: esto hizo que nuestros primeros Hermanos renovaran la escuela popular haciéndola accesible a todos. Podríamos decir que el criterio de la autenticidad de nuestro encuentro con Dios, es el progreso en nuestra profesión.

«Nuestro "oficio" se convierte en materia de consagración religiosa» (Decl. 48,2). El espíritu de fe y de celo, característico de nuestro Instituto, hace que ejerzamos nuestro empleo de maestro-educador de forma contemplativa, superando así, la dicotomía del religioso y del profesional.

« No hagáis diferencia entre los deberes de vuestro estado y el de vuestra santificación », nos recomienda San Juan Bautista de La Salle. Para el Hermano, el ministerio cerca de los jóvenes y su vida espiritual, es el mismo objetivo. Estamos muy lejos de los (pretendidos) dos fines de la vida religiosa-apostólica.

Es importante decir a los hombres que un empleo puede ser «senda de perfección».

Nuestra manera de consagrarnos a la educación de los jóvenes implica para nosotros, «un vínculo original entre cultura y fe». El Hermano se da a «la educación de aquellos a quienes ayuda a acceder por la cultura a la verdadera y plena humanidad» (G.S. 53) (Decl. 13,5). Intenta, junto con los jóvenes, evangelizar la cultura en la que están inmersos. Es un maestro que, a la vez, es un testigo, un hermano mayor que vive con ellos.

San Juan Bautista de La Salle abandonó su ambiente aristocrático y su ambiente eclesiástico de Reims para « encarnarse en la cultura » de los primeros maestros y de sus alumnos. Y así se « retiraron del mundo » asumiendo el Evangelio que se enfrentaba con un estado de cosas que consagraban la exclusión práctica de tantos jóvenes.

Sabremos hoy realizar ese mismo éxodo? Creo que un estatuto que impidiera a los Hermanos comprender las condiciones de vida de los jóvenes y dirigirse como cristianos a sus alumnos en su enseñanza, no les permitiría tampoco asegurar en otro cuadro su ministerio catequístico; por ejemplo, una « opción » en una escuela neutra.

La tradición viva del Instituto «quiso siempre unir íntimamente el esfuerzo de evangelización con el trabajo de civilización y el acceso a la cultura» (Decl. 40,2). Nuestro mundo, dice el Capítulo General de 1966 «tiene necesidad del testimonio dado en el corazón mismo de las realidades profanas y de la vida de los hombres, por consagrados que conocen y aman a Dios viviente» (Decl. 11,4).

No se extrañarán, pues, si insisto ahora sobre el «carácter seglar de nuestra vocación».

« Nosotros somos religiosos situados totalmente en el laicado. Opción deliberada, renovada serenamente, tras madura reflexión, en ocasión de los dos últimos Capítulos Generales, posteriores al Vaticano IL.. Nosotros no queremos de ninguna manera situarnos en las estructuras jerárquicas del Pueblo de Dios» (1).

Por qué? «Los ejercicios de la Comunidad y el empleo de las escuelas exigen un hombre entero» (Memoria sobre el Hábito), decía nuestro Fundador.

«Un hombre entero»: Juan Bautista de La Salle tuvo toda su vida la preocupación por este problema tan moderno que es el empleo del tiempo. Y porque no podía ser fiel a la vez a los oficios del coro y a la consolidación de la primera comunidad, renunció al cargo -muy útil a la Iglesia- de canónigo de la catedral de Reims. Y tuvo

que defender con frecuencia la originalidad de su fundación contra los que querían encorsetarla en los cuadros jurídicos y pastorales de la época.

Religiosos laicos, nosotros somos un poco los testigos de una eclesiología muy moderna. Hemos heredado de nuestra historia una desconfianza instintiva ante toda pastoral que procediera « a priori».

El hecho de mi intervención es un ejemplo: parte de lo que somos llamados a vivir... para ver, luego, cómo nuestra vida puede identificarse con las orientaciones pastorales de la Iglesia de Francia. La pastoral de los jóvenes pudo sufrir eclipses en sus prioridades o en determinados sectores, sin que esto nos impidiera sentirnos

plenamente Iglesia en nuestro compromiso con los jóvenes: la llamada de las familias cristianas no nos ha faltado nunca.

Permitan a un superior religioso repetir a los Obispos que no es normal que Comunidades de Hermanos o Hermanas se vean en la imposibilidad práctica de participar en la Eucaristia durante la semana. Una misa parroquial a las 9 de la mañana es inaccesible cuando se desempeña un empleo. Se requieren condiciones apropiadas para un apostolado misionero.

Habría que decir algo más sobre el «servicio educativo de los pobres» y la «vida de comunidad de los Hermanos». Esta comunidad se constituye alrededor de una misión común, lo que implica compartir, la oración... pero ello va mucho más lejos.

La «comunidad», por su propio dinamismo, «puede instituir» modos nuevos de servicio educativo de jóvenes en dificultades: con frecuencia coincidimos con lo que ya se hace por otros... pero muchas veces hay que saber inventar, crear, y, si es necesario, por un tiempo, al margen de la pastoral local. Y si las necesidades de Francia son grandes, no puede ello hacernos olvidar las llamadas de las Iglesias jóvenes.

En esta perspectiva hemos decidido que la formación de cada Hermano joven en Francia deberá integrar, por lo menos, dos años en el Tercer Mundo. Esta experiencia del carácter internacional del Instituto (los 4/5 de los Hermanos no son franceses), y de la dimensión mundial de la mayor parte de los problemas con los que nos enfrentamos, permitirá a nuestros Hermanos jóvenes entrar más espontáneamente en las orientaciones misioneras de la Iglesia de Francia.

Sin embargo, no nos definimos en primer lugar por lo que hacemos ni por los servicios pastorales que podemos asegurar. La vida religiosa pertenece al orden de la gratuidad, del signo: esto implica pobreza, ineficacia fundamental. Más que en la actividad de los Hermanos, creo en su presencia silenciosa. «Dios os ama, parecen decir a los jóvenes, porque nosotros estamos entre vosotros, porque es El quien nos envió en medio de vosotros».
Hno Alain HOURY 
50, Avenue Otis-Mygatt 92500 
RUEIL-MALMAISON (Francia)


 (1) Fr Vincent AYEL, en el curso: «Cómo iniciar, en la vida religiosa hoy».

* Como consecuencia del Capítulo de renovación de 1966-67, dos textos principales expresan la conciencia que el Instituto tiene de su propia vocación:

- La DECLARACION sobre el Hermano en el mundo de hoy (Citado, Decl.). - Las Reglas y Constituciones (que esperan su aprobación definitiva).
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Desde que los Hermanos fueron llamados a Turquía para ocuparse de los niños cristianos pobres (1841), la situación, tanto de los Hermanos como de la misma Turquía y de los mismos cristianos residentes, se transformó radicalmente. El imperio otomano «el hombre enfermo de Europa», dejó de existir para ceder el puesto a la República muy consciente de sus derechos, laica y nacionalista, al final de la Segunda Guerra Mundial.

El Instituto de los Hermanos en su plena expansión numérica por entonces, había podido enviar a Turquía hasta 300 Hermanos; y obras como la de San José de Kadikoy, tras el éxodo de los Hermanos de Francia en 1904, se habían desarrollado como para dar a 80 Hermanos un trabajo intenso... Varias docenas de escuelas, primarias sobre todo, se abrieron en el país, sostenidas por establecimientos secundarios, entre los cuales un gran pensionado, que aseguraban sus finanzas. Y de todo esto, qué queda ahora?

Tras los tratados de paz, cambios de población entre los cristianos que vivían en Anatolia y los musulmanes que vivian en Europa, así como la vuelta a su país de origen de muchos europeos, determinaron un descenso importante en el número de cristianos que han llegado al 0,4% de la población en lugar del tercio durante el imperio.

Los niños cristianos fueron reemplazados masivamente por hijos de musulmanes en nuestras escuelas que habían adquirido en ese tiempo una grande reputación. La enseñanza primaria nacionalizada, solo pudo mantenerse los establecimientos de enseñanza secundaria destinados a los niños de posición social desahogada. Los Hermanos han envejecido, bastantes han muerto o se han vuelto a Francia para volver a las obras abandonadas en 1904. Tras una última oleada llegada de Bulgaria en 1948 debido a la toma del poder por los comunistas, el número de los Hermanos ha disminuido para situarse hoy en 12, de los que cuatro están jubilados y que dirigen directamente dos de los tres establecimientos secundarios: los dos San José de Izmir e Istambul (éste ha suprimido el pensionado); San Miguel de Istambul fue confiado a seglares.

El trabajo de los Hermanos se realiza en estas escuelas y depende estrictamente de la Educación Nacional Turca, tanto en, lo que se refiere a los Programas de enseñanza (mixto francés-turca) como por la elección de los alumnos designados mediante concurso organizado por el Ministerio de Educación Nacional, y por lo que toca a la tasa de escolaridad, unidad fuente de recursos para la financiación de estas Escuelas. En este ambiente obligado, la actividad de los Hermanos es totalmente clásica: dirección (controlada por un subdirector turco) y responsabilidad de secciones y de cursos. Su escaso número y la acumulación de trabajo que se sigue, permite apenas sostener las escuelas que funcionan: no se hace, en efecto, el trabajo de 80 con unos pocos y el personal que puede encontrarse en el mismo país, a pesar de toda la buena voluntad, no puede compararse con un laicado cristiano que podría encontrarse, por ejemplo, en Francia.

Han sido intentadas otras formas de inserción durante esos últimos años en la « Casa de Educación Popular» que son creaciones originales debidas a Ataturk en los años 30 y que acaso no tengan parecido en el mundo, cerradas después, arrebatadas en la tormenta que estuvo a punto de llevar al país a la guerra civil en 1980. También se intentó la entrada en la Universidad de Istambul y, en especial, en su escuela superior de formación de profesores de lenguas: este intento positivo se ha suspendido en la actualidad. El último año, durante un semestre, un Hermano ha sido llamado junto con una religiosa asuncionista, a dar cursos de francés a un grupo de profesores jóvenes de la Facultad de Teología Islámica: apertura interesante en un ambiente más bien cerrado como pocos.

Estas limitaciones han desanimado a varios que estaban en el tajo y han disuadido a otros de venir. Y en 1980, el Hno Superior General tuvo que comprometerse vigorosamente ante 500 Hermanos reunidos en Beauvais para parar un proceso que iba de cabeza al abandono del sector y para animar a los Hermanos franceses a reforzar su equipo actual.

« Sería el colmo que abandonáramos un sector porque la situación en él es difícil ». Al contrario, es precisamente allí donde debemos estar», dijo en sustancia.

En efecto, si uno no se deja impresionar por la ausencia de resultados inmediatos y espectaculares, si uno cree en la utilidad de la simiente antes de la siega, entonces no será difícil comprender la importancia de esta acción de los Hermanos, como la de las otras comunidades religiosas extranjeras que trabajan en el mismo sentido en el ambiente escolar o sanitario y dan testimonio, por su fe y por sus obras, de la bondad de Cristo.

Para empezar, se trata del simple trabajo escolar, válido aquí como en todas partes, para la formación de las inteligencias, de los espíritus y de los corazones: trabajo primordial en un país pobre en su conjunto, que tiene abundante juventud que es la base de su ulterior desarrollo. El actual trabajo de los antiguos alumnos en tantos lugares de responsabilidad, en todos los sectores de la vida del país, ofrece de esto un claro testimonio: ninguno de ellos está en la lista de los turcos inmigrados en Europa... al contrario, ofrecen empleos a sus conciudadanos.

Luego, y de forma variable según el porcentaje de reclutamiento en distintas confesiones, se produce también un trabajo silencioso de comprensión entre alumnos musulmanes, judíos y cristianos, aún cuando éstos últimos son en muy fuerte minoría respecto a los otros. Los vínculos de camaradería que se crean así hacen, que automáticamente desaparezcan los prejuicios, fuente de tantos conflictos entre creyentes del mismo Dios en ese Oriente Próximo y preparan los espíritus para una vida común respectuosa de las diferencias.

Finalmente, este trabajo tiene otra faceta moral y espiritual: poniéndonos frente a los musulmanes en posición de servicio desinteresado, contribuimos a sanear la idea que se han hecho de los cristianos esta gente que nos rodea. Para ellos, así a grandes rasgos, el cristiano es el occidental heredero de las Cruzadas, que domina el mundo por la tecnología y al que hay que acceder para adquirirla. Es también el «infiel» que ha traicionado su propio mensaje religioso y cuya verdadera moral se encuentra con frecuencia degradada con la imagen de los turistas que ven exhibirse desnudos en sus playas. Cuando constatan que los hay que se ponen honestamente a su servicio y que tienen costumbres edificantes, su desconfianza cae para dar lugar a un respeto lleno de simpatía y que puede llegar a una colaboración íntima en el trabajo y a intercambios profundos, incluído el terreno religioso. Pero todo ello a condición que ellos sientan que por nuestra parte hay un respeto total de su forma de ser y de su fe: el proselitismo más o menos inteligente, pronto es desenmascarado y rechazado.

Por el contrario, una actitud de amor verdadero que busca ver en todos la imagen que Dios ha puesto y que busca hacerla crecer, da al interlocutor toda libertad de expresarse en verdad y de abordar problemas que le inquietan y que nosotros no podríamos insinuar de nuestro propio movimiento.

En un primer momento que puede durar mucho tiempo, « no se trata de hablar de Jesús, sino intentar ser Jesús en su ambiente, para poder finalmente nombrarle como que obra en ellos». Esta es la fórmula muy conocida y que nos introduce en el misterio de la vida de Jesús en Nazaret durante sus 30 años de oración, silencio y vida del todo común, por 3 años de ministerio público.

Esto es sin duda verdad para todo tipo de evangelización; pero se impone absolutamente en el ambiente musulmán debido a los 13 siglos de relaciones borrascosas que cristianos y musulmanes han sufrido y debido a las trampas que el vocabulario o las ideas recibidas han sembrado por doquier:

«Trinidad», «Hijo de Dios», «Profeta», «transmisión y alteración de las Escrituras»... El terreno está minado a placer y solo una precaución prudente hace que se pueda entablar un diálogo que quiere ser serio... Hay que confesar la insuficiencia del vocabulario para expresar nuestro concepto de Dios...

Ocurre a veces, raramente, aunque los casos tienden a multiplicarse actualmente y ello fuera de nuestras escuelas, que algunas personas van hasta el final en su itinerario en el descubrimiento de Cristo. Y entonces se plantea el problema del « acompañamiento » de estas personas, muy delicado, por

la diferencia de mentalidades, de la hostilidad casi automática de su ambiente de origen y de la desconfianza de las cristiandades tradicionales al acogerles. Esto forma parte de lo imprevisto que no puede expresarse en ningún contrato de trabajo y exige una enorme discreción, pero que cada uno de nosotros puede experimentar, si se tiene en cuenta que Dios es finalmente quien le precede y le invita sencillamente a poner sus pies en Sus pisadas.

«Sígueme... Y verás cosas más marvillosas todavía...» (In 1,50).

Fr Robert JEAN
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ORACION

Eres tú, Señor, que has plasmado el ser humano. Le hiciste de modo que pudiera conocerte y amarte. Cuanto nos rodea tiene la misión de servirnos para acercarnos unos a otros y a Ti. Pero somos lentos para comprender tu bondad y sabiduría. Y somos aún más tardos en hacer lo que Tú esperas de nosotros... Pero, a pesar de nuestra pesadez, nuestra ceguera, nuestras rebeldías, Tú multiplicas tus llamadas, los gestos de tu perdón, tu aliento... Bendito seas Señor por cuanto haces...

Creo, Señor, que eres Tú quien me ha invitado a cambiar de Comunidad en 1970. Vine a Beauvais en donde he sido acogido por 9 Hermanos que trabajan en una escuela de agricultura. A1 inicio necesité tiempo para captar bien lo que se me pedía como contribución para la formación de los alumnos que venían a prepararse durante cinco años para su profesión de ingenieros... Y así, estando en una Escuela como profesor, he sido llevado gradualmente a « meterme » en la escuela como cualquiera que cambia de situación. Me esforcé por entrar en contacto con los demás profesores; he consultado obras diversas y, por fin, intenté prestar atención a las reacciones de mis alumnos. Tú eres, Señor, quien no ha permitido que me desanimara en esta vida, en la «escuela de los otros». Gracias por el sostén de la oración y de los consejos de unos... perdón por mis enfrentamientos y juicios sumarios sobre los otros...

Hay otra cosa que quisiera recordar, Señor. Es la eliminación para los estudiantes, del carácter obligatorio de la enseñanza religiosa en el primer ciclo. La necesidad que sentía de atender y sentirme como discípulo de los otros, me hizo tomar en consideración, acaso exageradamente, las críticas muy negativas de muchos alumnos sobre esta enseñanza. Se produjo una crisis que hemos resuelto con sistema expeditivo. En fin, que el tiempo y la experiencia me hacen pensar que no teníamos una formación humana de fondo, suficiente, ni tal vez un aliento religioso bastante intenso para ofrecer una enseñanza rica y accesible a todos, creyentes y no creyentes.

En los años siguientes, me pregunté si era viable seguir en mi puesto en esta Escuela. En efecto, la casi totalidad de mi tiempo no llegaba a hacerle conocer. Un número muy restringido de estudiantes respondían a mi oferta de catequesis. Pero, poco a poco, gracias a nuestras conversaciones, a los encuentros comunitarios, a las lecturas, etc... llegué a comprender mejor hasta qué punto mi modo de vivir podía ser portador de un mensaje religioso que pudiera despertar en los jóvenes el deseo de ponerse en movimiento hacia Ti... Y así, comprendí que podíamos «hacer escuela»: por ejemplo, ser imitados como «buscadores de Dios», no solo a través de la enseñanza, sino por nuestra forma de vivir. Por esto, cuando no podemos hablar explícitamente de Ti a causa de los hombres y sus problemas, Tú nos invitas a ser más vigilantes para ofrecer actitudes que hablen claramente de Ti. Haz Señor, que aceptemos ser cada vez más «trasparencias de Ti».

Yo quisiera agradecerte igualmente, a Ti que tan atento estás a todo lo que puede hacernos algún bien, que hayas permitido que uno de mis alumnos me haya hablado de una Asociación de la ciudad de Beauvais que reune grupos de jóvenes -y menos jóvenes- que recogían objetos usados al término de su trabajo. Me sometí a la escuela de este alumno que me introdujo en la Asociación de los Jóvenes para la AYUDA MUTUA Y DE DESARROLLO (AJED). Esto fue en 1972. Al año siguiente, se decidió consagrar una parte de los fondos recogidos, para la ayuda de familias del departamento, abandonadas por los servicios sociales, públicos y privados. Se me pidió que me ocupara de este asunto con la ayuda de un permanente de la Asociación. Y así me puse en contacto progresivo con las familias enfrentadas simultáneamente a toda clase de dificultades: pérdida de alojamiento, paro, salud con baches, muerte o abandono del marido o la mujer, enfermedad alcohólica...

Con algunos otros miembros de AJED hemos pasado muchas tardes escuchando a hombres y mujeres que intentaban hacernos comprender algo acerca de su situación de marginados, de excluidos...

Dos años mas tarde, Yvon y Marie-Therese, miembros de la asociación, me participaban una llamada de socorro que nos dirigía el cura párroco de la parroquia en donde radica mi escuela.

Habían quedado «tocados» por las palabras del sacerdote que había ofrecido la situación dramática de una familia que vivía no lejos de su vivienda, en una ciudad «urgente». Para Yvon y Maria Therese el sacerdote «ha hecho escuela». Se pusieron en contacto con esta familia y, poco a poco, se dieron cuenta que ellos mismos debían sentirse en la « escuela » para hacer frente positivamente a los problemas contemplados.

En el cuadro de AJED hemos constituido un pequeño equipo de reflexión y de acción para esto. Hacia 1975, pensamos que era necesario conocer el ambiente en que se encontraba la familia que acabamos de conocer. Y reflexionando, sobre los Informes de las visitas a las familias en dificultades que se han dado desde tres años a esta parte, escuchando a los asistentes sociales en contacto con esas familias, y gracias a los contactos con el Movimiento de «Ayuda a Toda Desgracia» fundado por el P. Joseph Wresinsky para los ambientes del «cuarto Mundo», nos preparamos durante un poco más de un año, a entrar en esa ciudad de «urgencia».

Tú sabes bien, Señor, que dudamos mucho antes de dar el paso decisivo de este contacto directo. Tantas cosas se decían sobre esa Gente de la Ciudad... «No valen para nada... ». «Gastan el tiempo bebiendo o riñendo... », «Son perpetuos socorridos... ».

Pero un día, seguramente empujados por Ti, nos fuimos a uno de los terrenos vacíos de la ciudad. Era en invierno de 1976 y una nevada cubría el lugar. Yo estaba con Yvon y Marie-Therese, con dos Hermanos de la Escuela, Claude, profesor, y Jean Marie, estudiante. Nos hicimos presentes según la fórmula del Movimiento A.T.D. cuando organizan lo que ellos llaman un « pivote cultural » o una biblioteca de calle. Teníamos dos alfombras usadas para hacer con ellas una mesa de trabajo en tierra, con libros, rompecabezas, lápices y papel. Tras unos momentos, varios niños se nos unieron y ya otros empezaron a dibujar o resolver los rompecabezas. Los sábados siguientes volvimos a intentar esta operación y las sesiones se sucedieron hasta el fin de mes de junio con asistencia cada vez mayor de niños. Nos familiarizamos progresivamente con su agresividad que con frecuencia es bastante fuerte, sobre todo al final de las sesiones. Niños hay que rasgan los libros o nos tiran piedras cuando se van... Gracias a lo que el Movimiento ATI) nos había enseñado, intentamos sacar partido de nuestros primeros intentos al redactar nuestros Informes de sesiones de cada tarde, el sábado.

En los años que siguieron, llevados sin duda misteriosamente por Ti, Señor, seguimos con nuestros esfuerzos para « Estar en la escuela», es decir, para formarnos en contacto con esos niños y sus padres y beneficiándonos igualmente con las aportaciones de personas experimentadas como las que encontramos durante nuestras sesiones de ATI).

Sometiéndonos a esta escuela, como niños, creo que fuimos poco a poco llevados a hacer como Tú, Señor. Nos hicimos más cercanos a los niños pobres de la ciudad en la que trabajábamos. Puede ser que, acaso por esto, hemos empezado a «hacer escuela», es decir que otros chicos se han puesto a hacer como nosotros: se han decidido a dejarse enseñar por la vida y por cuanto ella comporta, intentando discernir lo que conviene hacer o no. Luego, tras un acuerdo con los responsables de la Biblioteca Municipal, organizamos un servicio de Préstamo de Libros para los niños. Hicimos una Ficha de Préstamo para cada uno. Y, progresivamente, llegamos hasta 110. Esto nos hizo conocer mejor las familias de los niños. Un poco más tarde, nos sentimos felices al ver que varios adultos se atrevían a solicitar libros para ellos... No había en ello una señal de que estábamos «haciendo escuela»? Sin embargo en estas y parecidas circunstancias, nos dimos cuenta que un cierto número de adultos no sabían ni leer ni escribir o no entendían lo que estaban leyendo... Haría falta, Señor, que hiciéramos algo por ellos?

Gracias al concurso de los estudiantes de la Escuela de agricultura, organizamos «talleres» y salidas con los niños, algunos miércoles por las tardes.

Si estos estudiantes han sido capaces de mantener su compromiso durante uno, dos y hasta tres años, tal vez ha sido, Señor, porque Tú pusiste en su camino a personas que «estaban en la escuela» y que « hacian la escuela»...

En 1979, se intentó progresar en el conocimiento metódico de la población que habitaba esa Ciudad a la que nos íbamos cada semana. Con la ayuda de una Consejera en economía social y familiar, nos enteramos que la mayor parte de las personas eran de nacionalidad francesa; que el 38% de los adultos no recibían ningún salario mensual.

Por otra parte, se hizo una encuesta en las escuelas del barrio a través del contacto con los directores y profesores. Y se vio que, sobre 137 niños de la zona residencial, 122 estaban en los cursos normales y 15 en clases especializadas, es decir para disminuidos culturales, motores o caracteriales. Por el contrario, sobre 58 niños de la «ciudad urgente» situada muy cerca de la otra ciudad residencial, 19 estaban en los cursos normales y 39 en las clases especializadas. Finalmente, en una escuela del barrio, se hicieron las constataciones siguientes con referencia a los niños de la Ciudad Urgente:

- al inicio de la escolaridad, en los cursos preparatorios, 3 niños sobre 16 son retardatarios y ninguno avanzado...; - al fin de esta primera fase de la escolaridad, en CM 2,9 niños sobre 10 son retardatarios de uno, dos y aún tres años.

Estas cifras reforzaron nuestro deseo de hacer algo para luchar contra esta injusticia. Puede que Tú, Señor, nos alentabas en este sentido porque eres Tú que has dicho: «Felices los que tienen hambre y sed de justicia».

En los meses que siguieron, se puso en práctica una forma de ayuda escolar: Se trataba de ofrecer a los niños que lo desearan, entre las 5 y las 7 de la tarde, una vez por semana, un tiempo de examen sobre sus actividades del día o de los precedentes, en la Escuela del barrio. Pronto nos dimos cuenta que no podíamos limitarnos al terreno escolar. En efecto, un trabajo importante educativo podía hacerse mediante juegos, conversaciones, mimos... Desde entonces en que nos pusimos a utilizar este tiempo de forma muy amplia y para actividades muy varias, empezamos a hablar de las Actividades De la Tarde (A.D.S.). No hemos encontrado formas de expresión más precisas. No se quería hablar de «reparación escolar» ni de «ayuda escolar» para evitar a los niños, a sus padres, la memoria de los fracasos escolares... Y con los ADS que interesan a una cincuentena de niños y gracias a la presencia de 40 adultos, respondemos a una necesidad muy fuertemente sentida de relaciones individualizadas en niños poco atendidos en su casa y mal situados en la Escuela del barrio.

Me parece que en la medida en que el adulto se pone «en la escuela del niño» al que se encuentra en todo lo positivo que tiene su ser, se produce al mismo tiempo una «aceptación de la escuela» por parte del niño. No se tratará de una condición necesaria del proceso de desarrollo de las fuentes humanas, tanto para pequeños como para mayores?

En fin, que el descubrimiento de nuestra pobreza para servir a los jóvenes y menos jóvenes de la Ciudad, nos llevó a ponernos en la «escuela de los otros» y vemos que esta actitud de base es un factor de comportamientos de nuestra parte que « hacen escuela ».

En 1980, y por iniciativa de un estudiante que tenía contactos permanentes con un grupo de adolescentes de la Ciudad, se creó una Asociación declarada.

Mas tarde, en 1981, vino Felipe a nuestra Comunidad de Hermanos. Vino para su segundo año de Noviciado y progresivamente también, fue entrando en contacto con 120 familias de la Ciudad. Tú permitiste, Señor, que comprendiera mejor mediante esos contactos la naturaleza de la llamada que Tú diriges tanto a él como a otros...

Siguiendo las huellas de otros, se «puso en la escuela» de las personas que encontró... y «ha hecho escuela». Sin duda alguna es gracias a su ayuda que la gestión «Casa del Barrio» recientemente construida fue confiada por el Municipio a los cuidados de nuestra Asociación. En ese local, que quiere ser lugar de acogida y de partición, se realizan actividades socio familiares o socio-culturales cada jueves, con los padres; dos «grupos» de lectura para niños con dificultades funcionan lunes y martes; un taller para adolescentes, los miércoles por la tarde; y los viernes por la tarde, se tiene un encuentro entre un grupo de jóvenes.

Para esto, como para el resto, hay muchas cosas todavía que aprender. Pienso en particular en los jóvenes que han entrado últimamente en la Casa del Barrio durante la noche y que han hecho destrozos...

A través de las alegrías y de las penas, Tú no cesas, Seòor, de ofrecer tu Luz y tu Fuerza para que podamos seguir en el combate contra la injusticia; para que podamos permitir a otros que te encuentren; para que nosotros seamos un signo de Iglesia que ayude a reunir a tus hijos dispersos, marginados, enfermos, sumidos en la miseria.

Haz, Seòor, que todos nos «pongamos en la escuela» unos de otros, de manera que estemos así, siempre más, en tu escuela, para finalmente saber «hacer cada día mejor la escuela».
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